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AHtNIAS, AZASUS T M ISAa.

XXX. '

ANANiAS, AIARUS VIISAEL.

En el campo de Dura en la provincia 
deBabiioBía y no lejos de esla opu­
lenta ciudad, descubríase en eminente 
sitio colocada una reaplandecienle y 
colosal estatua, toda de oro macizo, y 
representando,aunque toscamente, las 
facciones, actitud y trage del tan po­
deroso como temido rey Xabucodono- 
sor. Inmensa muchedumbre rodeaba 

Junio'Jo 1819.

esta estatua, cubriendo W a  la campi­
ña, ofreciendo tan singular como es- 
traño espectáculo la confusa mezcla de 
Irages, colores y distinüvosde los nu­
merosos vasallos del rey de Babilonia. 
Notables también eran por su oriental 
riqueia los vestidos de los sátrapas 
y gobernadores de las provincias, de 
fos magislrados y jueces, de los pre­
fectos y capitanes de las tropas y de 
todas las principales personas del rei­
no, que en prelerente sitio y cerca de 
la estátua también se bailaban con­
templándola. Todos estos magnates 

¡habían venido de las diversas pro- 
Toho I I I.  J1
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▼ incias, convocados por el rev Nabu- 
codoiiosor y enviados al campó en oue 
estaba levantada la eslálua, para asis­
tir a su dedicación. Esperábase de un 
moincnlo áulro esta solemne ceremo­
nia: una estrepitosa orquesta de raros, 
pero no discordanles inslruanenlos, 
como salterios, citaras, fístulas, sam­
bucas, trompetas y bocinas, ejecutaba 
vanas sonatas caraclerisUcas, pero 
llegó un inslanlc en que eniiiuile- 
cieron lodos los instrumentos musí- 
cus y la voz del pregón resonó cii toda 
la campiiia, sobre la numerosa asam- 
hlea-

~Piieb!ns. naciones y hombres de 
Indas lenguas .iqiii eoiigregadus; cu el 
uioraenlo en(|ueücnuevo resuenen los 
iiislruniealiis músicos, prosternaos eii 
berra y adorad la cslatuu de oro que 
lia erigido el rey .Nabucodouosor... El 
que asi no lo hiciere, sera alado »le 
pies y manos y arrojado en ei aclo en 
uu horno tie fuego ardieiile.

Hesoíiricn breveefconjunlo de los 
sonoros inslnimenlos y en el iuslanle 
misino y sin titubear los satrapas, go­
bernadores, magistrados, jueces, ca­
pitanes, hombres de todas clases v 
condiciones que allí estaban reunidos*, 
se arrojaron a tieira y adoraron la es­
lálua de oro, humildemente proslerna- 
diis; pero inh asombro, iuh profana- 
eíonl en modín de aquella mullilud re­
verente descollaban tres persoiMsde 
pie derecho, con la freiile erguida y 
inanifeslando á lasclans lo muy eii 
poco que Icnian á la venerada estatua 
y el desprecio que haciaii de la lurba 
que ante ella vilmente se prosier- 
n-ibn, Precisamente eran estas tres 
personas aiimdlas de que al pare­
cer menos pudiL-ra esiwrarse semejan­
te conduela; eran IresjovcDcillos. casi 
■ nos niños, perlCDecíeiiles al o.iulivo v 
oprimido pueblo de Israel; llaiuábansé 
.\nanl.is Azarias y Misael y eran do 
aquellos seres privilegiados, como Da 
niel, en quírues. ni m mudanza del 
país, ni la educación y costumbres de 
los asirios á que desde luego les aco.s- 
liimliralinii, ni el trage y nombre que 
les liabiiin mudado, ni los íavoreA y 
dígujdadcs i|ucdcbiau al rey .Nabuco- 
doiinsor, pmlian por un solo momenlo

hacerles olvidarse del Dios de sus pa­
dres, ni 'dejar de ser fieles al culto 
que le (ribulahan en el fondo de su co­
razón.

1-legó bien pronto á oidos de Nabu- 
coilnnosor Ja relación de aquella con­
ducta, de que lan escandalizados que­
daron lodos los caldeos y el orgullo­
so y despólico monarca, ya inmutado 
con sota la noticia, mandó que inme­
diatamente cniiiparedeseu en su pre­
sencia Ananías, Azarias y Misael Sin 
embargo, al verlos presentarse gusto­
sos y con la serenidad pintada en su 
angelical semblante, refrenó por un 
momento su rabia y les preguntó:

—¿Es cieno, Aiianias, Azarias. y 
Misael. que menospreciáis mi supr - 
mu mándalo y ciue no adoráis la esta­
tua de oru que he mand.ado erigir?

— Cierto es ¡oh rey! nosotros ni po­
demos, ni queremos adorar tu eslnlua 
de uro, ni dar culto á ninguno de tus 
dioses.

— -Mis0rdenesno.se resislen impu- 
uemenle, dijo Nabuco, y uu os ban de 
valrrni vucstrn juvenlúd, ni vueslrs 
hermosura, ni los favores que de mi 
lencis recibidos.

A una imiicacion del munarca se 
precipilaron los formidables soldados 
de su guardia sobre [os índefeusus 
iiiñus, a quienes no alteró en lomas 
iniuimo ci verse apresados por aque­
llos hombres feroces.

— Mirad lo que respondéis, esclamo 
N^ucodonosor; si en el mismo ins­
lanlc en que oyeseis la señal de los 
mstrumciilos no adoráis mi estalim, 
vaísá scravrujaüos vivos y alados dú 
pies y manos, en el horno encendido.

— Solo merece adoración el Señor 
de eipio y tierra; el verdadero Diosa 
quien nosotros adoramos.

—¿Y quien eselDiosque os librara 
de mis manos? grito Nabucodunosor 
enfurecido.

— El Dios de nueslros padres, á 
quien adoramos, puede joh rey! liber- 
larnos de lus manos, y sacarnos sa­
nos y salvos del bunio de fuego Si es­
ta no fuese su santa voluntad, la 
nuestra es sacrificarnos por él, con­
fiando siempre en su protección di­
vina.
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— Llevadlos, dijo el rey. y arrojad­
los aladas eii medio del horno, pero 
aumentad hasia siete veces la ardien­
te ll.ama ouo mas pronto los consuma.

Que un pueblo agradecido erijaes- 
táluas para perpetuar la memoi'ia de 
im buen monarca ó dp un hombre á 
quien debe inmensos beneficios, y que 
aun en vida de estos hombres genero­
sos, ya se les tributen aquellos testi­
monios públicos de agradecimiento y 
de honor, cosa era de que ya ofrecía 
ejemplos la historia; pero la insensata 
idea de levantar una estatua de si 
mismo, de esponerla al culto pública 
y de obligar á lodo un pueblo á su 
adoración,solo podía ocurrirse al so­
berbio Nabucodonosor, cuyo arrogan­
te orgullo y amor desordenado de si 
mismo merecieron después del cielo 
tan ejemplar castigo. Solo ei prestigio 
de las recientes victorias de Nabuco, 
solo su despotismo y e! abuso que 
hizo de su autoridad, pudieron obli­
gará sus pueblos <á un acto tan hu­
millante, y a presenciar con mas ter­
ror que indignación el bárbaro supli­
cio de los tres heroicos israelitas.

A vista, pues, del consternado pue­
blo y en el seno de aquella espantosa 
llama, fueron arrojados los tres már­
tires, sin que tratasen de hacer algu­
na resistencia 6 de liurr del peligro; 
confiados en el poder del Dios a quien 
ador.vban y en sii divino auxilio, que 
no les falto por cierto en el momriilo 
del peligro. Al caer los jóveoes. se al- 
zan y ensanchan las llnmas con sordo 
V horriblecrugido, deslumbran,ofus­
can á los satélites y verdugos del ti­
rano, y ¡os abrasan, ciñéndolos por 
todas parles con sus ardientes lazos. 
Eli tanto, Ananías, Alarias y Misael, 
rodeados de aquella gigantesca aureo-- 
la, aparecen serenos é incólumes en el 
centro de las llamas, iluminados con 
su fanláslieo resplandor. Ellos que 
cayeron alados do píes y roanos, se 
mueven y gir.m libremente, y nt sus 
cabellos fiutanles. ni sus luengos ro- 
pages sufren la menor lesión. Par.v 
colme do asombro, rc^Hcna en breve

su pura, serena y argentina voz, y en 
fervoroso coro entonan un cántico de 
eulusiasla gratitud.

— «Bendecid al Señor todas sus 
obras; alabadlo y ensalzadle por todos 
los siglos.

«Bendecidle,ángelesdelcielo, virtu­
des del Señor, sol, luna y estrellas.

«.Alabadle, espíritus y almas de los 
justos; sanlosy humildes de corazón.

«Bendecid al Señor, luz y tinieblas, 
noches y días, vientos, lluvias, esta­
ciones, mares, ríos, montes, collados, 
anímales y plantas que producís en 
la tierra,bendecid al ScSor.>

Asi recorren una (ror una eo su 
cántico todas tas maravillas de la 
creación, haciéndolas coneurriral elo­
gio de su soberauo autor, y sus mis­
teriosas voces hallan eco en cuantos 
absortos los contemplan y que á vista 
de tan palpable testimonio de la omni­
potencia, linden también homenago 
de secreta veneración á quien on favor 
de los jóvenes ha sabido operar aquel 
prodigio. Solo Nabuco, cuando llega a 
a saberle, se irrita mas y mas, y ciego 
de furor viene á ver si es cierlo lo que 
le dicen. El triunfo délos (res jóvenes 
le espanta, pero no abale todavía su 
orgullo; los llama, y ellos acuden ha­
cia él con la sonrisa en los labios. Du- 
d,i tod-avía que resolución tomar, 
cuando advierte la .vcliliid de los mu- 
cbisimos caldeos que han presenciado 
la escena, y adivina la aversión que su 
crueldad está inspirando. Nota que 
su terrenal grandeza eslá cu aquel 
momento anonadada ante aquella bri­
llante muestra de la mageslad divina, 
y basta llegan á sus oidos las aclama­
ciones con que algunos de su pueblo, 
interesados por Azarias, Ananias y 
Misael, ensalzan al Dios de estos tr« 
jóvenes. Entonces el tirano se estre­
mece, tiembla por si mismo, y alaba, 
mal de su grado al Dios de Israel, to­
lera su cufio, y hasta impone severas 
penas al que se atreviere á profanar 
su santo nombre.

I F. F. Vll.I.íBRlI.LK.

Ü
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I’or muirle (1«> GiimifiiiQro sucedió 
-Sisebulo al Irowj varayir. á cuy» dcc- 
i-ton iireslaron uiüininie conseminiico- 
tos lii« Miailus (Ir Empalia, y no des- 
«linlió el iiiie\o solierann con sus ar- 
CHines lus buenos presenlimienlns «iiie 
üccIiiiu,Ton siissasallos al adornar 
su írciile Clin la diadcuia de la inonar- 
qaiagiKla. Con eíeclo, fué rey siipn- 
rior á los dos que le buLian precedido, 
(aiilocu paz en uuerra; en esla 
consiguió muy sciAalailas viclorias, lo 
inisniocuaiiilo ¡leleaba contra los in- 
surreelos vasconjjados, que cuando 
marchaba contra los ambiciosos iin- 
perialps, pues loeró siijelar á los 
prinieros. y nspulsó n los segundos 
de bis forlalezas mas im|HirIantes ijue 
(WM'iari. y lo que es mas aun, los 
dejo en tan mal estado, y fué tan soli­
da la empresa ile sii justa coiiquisla. 
que los Imperiales perdieron enlera- 
meiile la c'peranza de ^ol\er á ocu­
par sus posesiones.

Sin embargo, noca este el único 
timbro que enaltece su Irniio; otros 
hechos a mas de los indicados afiaden 
nucAO lustre á la série de sos glorio­
sas acciones, pues hermanaban con él 
la heroicidad y la ciemewja; prndcnlc 
y sa^az en npro\ccliarsi!de la victoria, 
era a la vez justa y comiiasiso con ei 
contrario vencidn, ai cual daba cuartel 
en vez de aceptar el degüello de los 
prisioneros con que solían sus antece­
sores cnronnrel triunfo de la victoria; 
cosliinilirecruel, que simboliza la bar­
barie de aquellos tiempos y presenta ¡ 
s Si«<‘buto como el soberano mas ele- ¡

mente de la soberanía de los godos. 
Condolíase de loa heridos, mandábalos 
curar, aun cuando fuesen enemigos 
suyos, y c« d  su iiropio dinero remedia'- 
bacn lo posible los dafins queocasioua- 
ban sus tro|ias;porullimo. cuando sitia-
baniguna inud d̂ y S6 propooia d r̂ H 
asalto, solía esleír precedido del si- 
cuiente pregón: «Manda Sisebulo, so­
berano y señor de godos, nobles y ple- 
lieyos. que los moradores de esta po­
blación siliadii, se rindan á su ver­
dadero rey; su clemencia es baria, y 
[lerdona a .sus contrarios, los ampani 
y los proteje. Muclio será su dolor, si 
después de esta intimación permane­
cen obstinados en defender su injusta 
cansa, pues no jiodra impediren esle 
caso, que los rebeldes csperimenleii 
los desasí rosos efectos de la guerra 
— ¡Viva Sisebulo rey de los g«los!.l

¡Itaro fenómeno entre las testas en­
roñadas de cKjitellos tiempos! ¡llura 
conducta que baslaria para hacer el 
elogio de cualquiera de los héroes de 
nuestra historia contemporánea, en 
cuyas páginas observamos hechos mas 
dignos de épo< a lau remota, que de la 
nuestra llamada civilizada, ó civili­
zadora!

No obstante, es muv común ver en 
la tierra, que seres, cu'va laudable con 
ducta nos admira y entusiasma, pre­
sentan rasgos coniradictoríos que des­
virtúan, basta cierto punio.tas buenas 
prendas de sii natural bondadoso y 
clemente. Este mismo rey quedaba 
tanta latitud á sus instintos humanita­
rios con respecto á sus enemigos polí­
ticos. desplegó el rigor mas inusitado, 
con los que no profesaban su misma re­
ligión. Llevado de una escesiva piedad 
hacia el catolicismo publicó un edicto 
contra los judies que habitaban en sus 
remos, en el que iio lesdejaba ailerna-
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livaenlre ser baulizaclos, ólicvar .yoles ■ 
y perder compiclameiite sus bienes, l 
Ochenla mil de estos infelices, cueiila, 
la historia, que se redujeron á la fe ca-l 
tülica, y aunque en piíblicoobservanan , 
los mismos ritos de los cristianos, en, 
secreto blasfemaban miesira iglcsi.a,: 
por lo cual, conoció Sisel>ulo,aiinijue 
larde, las fatales consecuenci.is de su 
equivocado celo por l.a erisliaiidad, 
donde la persuasión hace mas prosé­
litos que la violencia y el castigo, y á 
cuyo primer recurso pos mandó ape­
lar el mismo Jesucristo, parasimlrolizar 
sin duda la mansedumbre de nuestras 
creencias,

P.iraevitar tamaños males, dispuso, 
muy cuerdamente el cuarto concilio 
toledano, que do se admiiilslrascii los 
sacramentos á los que no se preseii- 
lasen á recibirlos con buen.i votunlail.

Antes de finar b  historia de este 
rey memorable, diremos que mando 
construir una armfld.i naval parala 
defensa de su territorio, y para ades­
trar a sus genles en la marina; pensa­
miento grandioso, y con el que se hon­
raría cualquier.i de nneslrus modernos 
magnates Sisebuto, destinadu a apa­
recer como el hombre mas notable de
su siglo; refieren las crónicas, que fué 
algo íileralo, que entendía el latin, y 
que de él se conservan algunas cartas 
en dicho idioma; también atribuyen 
á este monarca halier ceñido de mu­
rallas la ciudad de Evora. Reinó ocho 
años y seb meses, al cabo de cuyo 
tiempo falleció, esto es, en ÜM, no 
fallando bistoriadoresquebavancreido 
que su muerle fué ocasionada por un 
veneno que le dieron, bajo preleslo 
de una purgfl pur<i mejorase de 
sus dolencias; pero tampoco faltan es­
critores que desmientan semejaule 
alentado. , ... ...

A este monarca le sucedió su hijo 
Recaredo II, "si se puede llamar suco 
sor suvo dice un escritor, el que pa­
sando casi desde la cuna al trono, y 
desde el trono al sepulcro, cpn solo tres 
meses de reinado, equivoco el brizo, 
y el salió con la sepultura."

El inmediatu sucesor de Recaredo II 
fué Siiinliia. soberano que subió al 
solio por la unánime aclamación de los

pueblos. Suinlil.i, ofrece un maravi­
lloso coniraslc duranle losdos periodos 
de su mando; en el primero, le vemos 
animoso, prudente v cariialivocoii los 
necesitados, <á puntó de halier reci­
bido el liüiiroso did.ado de padre de-lu.* 
po6r«, y en el segundo, ncglige.iile, 
cruel y vicioso, á punto de croarse el 
odio de ios mismos que le halúaii ele­
vado con manifestaciones de lauto jú­
bilo. Sus virtudes prosperaron en los 
nulos azares de b  guerra, y som.nr- 
chibrou en el blaiido regalo de la 
córte.

Los navarros.liieio que supieron b 
muerle de Sisebiilo y Reimredo, cre­
yendo tal vez. que el sucesor de estos 
dos monarcas no avenlajyia á sus 
antecesores en las dotes militares que 
posciaii, alzaron de nuevo el grito de 
rebeldía y pusieron á sangre y fuego 
las tierras de b  provincia tarraconen­
se; pero Suintilü se colocó al momento 
á la cabeza de un fuerte y numeroso 
ejército y acudió con presteza hacia 
la parle donde bullían los revoltosos 
con visibles intentos de lograr pacifi­
carlos á todo precio. Con efedo no 
tuvo necesidad de emplear con los 
navarros lodo el peso de. su rigor, 
pues sin empeñarse en grandes lu­
chas consiguió reducirlos á la obe­
diencia en poco Ueiiipo.

Con el objeto de que en ndeianle no 
reprodujesen las mismas escen.K. 
llamó al que liaci.i cabeza de la <edi- 
ciou, (le nombre Trasalgo, y entre 
otras cosas le Hijo lo siguiente cuando 
le tuvo en su presencia.

— Trasalgo; quiero darlouna prueba 
harto visiblé de mi generosidad: la 
primer cabeza que debe cortar el hacha 
del verdugo es la tuya. e,omo fautor 
indomable de tan frecuentes relieldias;

tero es mi voluntad que tus hom- 
ros la sostengan, á lin de que conoz­

can tus parciales de, que modo se ven­
gan los reves ofendidos. No obstante, 
tu crimen'ba sido grande y; no puede 
por lo tanto quedar sin castigo: mando 
que á vuestra costa se edifique una 
ciudad, que sirva de baluarie y os en­
frene.

Este fué el castigo impuesto por 
Suinlib á sus revoltosos enemigos;
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cousiruvóse la ciudad en breve esna- 1  CIO, V pusiéronla por nombre Oloitilo 
y e s  a que en la aclualíüad lleva el 
de pille.
. Viendo Soinlila In eoniplcla sumi­

sión de los vascongados, pensó en lle­
var a cabo una de aquellasempresas. 
que por su ininorlancia escesivo in- 
lenüron eo valde los anieriores reyes 
godos, y fué la de espulsar comple- 
umeiile a los imperiales do los do- 
raiDios de C$i>aAa. CooiiDUdlún es- 
los ocupándolas provincias meridio­
nales y occidentales de nueslro vasto 
ernlorio, tenían ademas la gran ven- 
laja, deque siendo dueños del .Africn 
Mcabau a menudo de ella refuerzos 
considerarles, y con sus escuadras, 
harto superiores á las de los godos 
^Irian impunemente las costas de 
Portugal y Andalucía.

£rd Suinliio üemaslaiJo previsor, 
aemasrado wulo para cofiocerquecou 
wmejantes vecinos no podría nunca 
dar a su nación una paz duradera y es- 
labje. y por consecuencia alimentó en 
su ánimo la patriótica idea de lanzarlos 
ae sus dominios. Juntó para el efecto 
el mayor número de tropas posible 
buscóinmediaUmeoteá los imperiales 
pr^ntóles la batalla, y consiguió una 
victoria tan completa, que dejo sin tro­
pas á sus enemigos, é incapacitados 
l»r consiguiente de sostener una cam­
e n a . No quiso por lo tanto, dar tiem­
po para que sus contrarios pudieran 
reponerse de su derrota, y sin deiar 
las armas de la mano continuó persi-
RUiendolos y fué poco á poco ocupan­
do las plazas de los vencidos, de

en el escaso iieríoiio de 
anco años dejo i  España libre de los 

después de ios 
«hocientoe cuarenta y dos años en 
que los romanos bat>ian emprendido 
su conouista. suiiilUa fué oí primer 
rey godo que pudo verdmieramenle 
llamarse soberano de la Es|wija en-

Pero esle príncipe hubiera sido mas 
dichoso, si siempre hubiese icnido 
enemigos que combalir. Entró en To­
ledo coronado con la imporlaole vicio- 
via. y al cabo de poco tiempo, lejos de 
aprovechar la paisn beneficio de su

palria, se entregúen brazos del deleita 
y se convirtió en un tirano, en un ne­
gligente, que antes atendía al seduc­
tor impulso de sus pasiones sensuales 
que al respetable grito de su abando­
nada soberanía. Para enlregarse niiu 
de lleno i  goces tan criminales enco ­
mendó á su muger Teodora y á su 
hermanoAgila el cuidado del gobierno, 
CUVM improvisados mandatarios com­
partieron en provecho esclusivo las 
ventajas que pudo sacar la ambición 
de tan favorable nrcunslancia. Iiidi"- 
nado el pueblo levaiilb el grito; pero 
íueron desatendidos sus justos clamo­
res, hasta que Sísenaiido, personase 
de gran cuenta entre los goilos, apro­
vechándose-de las simpatías quolo 
profesaban, lanicia nobleza como la 
plebe, tramó mañosamente el deslro- 
namioniodel negligente soberano. Con­
voco a lo mas principal de la nobleza 
y en secreto conciliábulo, puesto dé 
pie sobre lina mesa llamó la alencion 
lie sus adíelos, con la siguiente alocu-CIOII.
I ~ '̂®bles godos: vosotros los únicos 

dueñosdeU España entera, ¿podréis 
minr impasibles la criminal conducta
de Suinlila» ¿Es justo que encomende­
mos la corona y el cetro de esta res­
petable nación á un Sardauápalo’  No 
y mil veces no. Desnudemos nuestras 
espadas; avancemos denodados bái-ia 
la morada del perrroso monarra en­
tremos en su regia escanda donde aca­
so le bailemos en muelle é impúdico 
w a zo ; rasguemos su r%ia túnica, v 
lancémosle con ignominia lejos déi 
puebto, qne no es digno de mandar.

— S i, si; esi lamé un «oble, y sea 
Sisenando el sucesor.

— ¡Viva !v(senaD(iol grilaron enton­
ces lodos.
, Pero el rey, que había tenido noti­

cia TOO anticipación de esle secreto 
conciliábulo, mando tropas al parage 
indicado para prenderlos á todos. Sin 
embargo por una afortunada coinci­
dencia, llegó iwco antes que los soldn- 
dosdd rey un espía de los conjurados, 
el que nuinifcslaiiilo el peligro diólu-- 
gar suñcienle para que todos sé pusie­
ran en salvo; pero Sisenaado, era 
ronstaiilemenle perseguido, ysu cabe-
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za esiabo casi siempre ameiiazoaa. pi>r ¡ 
locual. ailoplú el partido ile alejaisc 
de los ilomiiiius de España, no solo 
para evitar el iwligru de que se vna 
amenazado, sino lamljien para mar 
diar á Francia y presenlarse a Daao- 
berlo. soberano de esta nación. ,pi­
diéndole socorro para derrocar el po­
der de Suinlila. ,

Siseiiamio supo pinlar a Tlago- 
lierto con siiiieslvos colores el estado 
de España, las arbitrariedades de su 
rey, el descórnenlo universal délos 
vasallos, y de lal roanerafué elocticu-

le y per?-unsiio su rnzunamieiilo. que 
el liiuiiarca de los francos s«.' presto des­
de luego a darle a\ uda. po también 
Siseiiaiido escitar la codicia de Dago- 
berlo, con dadivas preciosas, y esios 
ofrecimientos y lo mas arriba indicado 

\ coiilribuvó á que el noble conjurado, 
conlemplase con regocijo el buen exi- 
lo de su temeraria empresa.

Cierto día en el que alcgrcmenle. 
conversaba Suinlila con su favorita, 
entró .Xgilii sobresaltado y dijole estas 
palabras:

— Tu monarquía perece, herniano.

•\\:c

, -.t :

V
W

— ¿Qné sneeile? preguntó Suinlila. 
con ojos espantados y separándose de 
la fa\ orila.

— Siseuando, ac-ompañaiio de Abun- 
rlacio y Venerando (11 capitanes fran­
ceses, acaba de llegar á Zaragoza á 
la cabeza de un numeroso ejército.

(1 Tales norahr»! dn Mariano á k» ea- 
pibiNCi de Dŝ ’olierlo eatiadot para el d eitro - 

Bjmit'sio de tauialila.

“ ¿Que pretenden, que solicitan?
— Ueslronarle, hermano.
Suinlila palideció; pero aquella pa­

lidez, mas que hija del furor era hija 
del miedo. Aquel soberano que poco 
antes había sido un héroe, temblaba a 
la sazou: lejos de indignarse y apres­
tar sos tropas para buscar la ilefensa. 
se volvió con semblaiilo medroso y 
pusilánime hacia su favorita y la dijo.

— Sov perdido...;qui«n me ampara?
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La falal noticia se había propasado 
por la ciiMlad, y mucho antes que los 
irancps Megisen á ella, se amotinó el 
pueblo y arrojó ignoininiosaraenle.n 
Mtinlila del trono para que viviese en 
la mas completa oscuridad. Iiimedia- 
tameiile fué proclamado rey Sisenando 
(liiien entrego á Dagoberlo el oro pro­
metido en recompensa de su auxilio

con cuyo dinero, dicen las historias 
se ediOeo la iglesia de Sau Dionisio en 
París.

¿Que hizo Sisenando? ¿Justificó coa 
sus hechos la u$qrpacion?En el capitulo 
siguiente nos ocaparemosdeeste rey.

1. A. Beaaejo.

E S T i m O S  R E C R E A T IV O S ,

m  I S G ,

xt.

Preciso es que nuestros lectores 
vean <»n los ojos de la imaginación 
una «iva de las cercanías de Rcims, 
inculta y lóbrega; entre varias caba­
nas que se distinguen, aparece en pri­
mer termino la de un carbonero* el 
cielo se presenta cubierto de pardas 
nul«s, queconlribuven é dar un as­
pecto mas sombrío á la indicada selva- 
llueve y por inlérvalos suena ia tor­
menta y la detonación de algunas pie­
zas «le artillería; un carbonero v su 
muger que están á la puerta dé la 
cabaña, contemplan la tempestad; ven 
que ha cesado de llover y sostienen el 
siguienie diálogo.

— K1 tieojíw es horroroso, dice el 
. ‘empestad muge como 

urfopín desencadenado el mismo 
infierno. Esta guerra terrible det cielo 
que amedranta hasta á las (jeras, que 
las obliga a buscar uo refugio en'las 
gratas, no puede establecer la d iz  
entre los hombres. Al mismo liemno 
uae se oyen los mugidos del viento* y 
de la tempestad, no cesan de sonar las 
descargasde artilleria; ambos ejércitos 
M aproximan tanto, que solo el bosque 
los separa, y por minutos esperamos 
una terrible carnicería.

— El cielo DOS ampare, dijo la tnu-

ger. Los ciiemigíB estaban ya disper­
sos y derrotados ¿Por qué eutoaces 
nos atormentan de nuevo?

— Pomue ya no lemeu al rev, res- 
pMdioer carbonero, desde qué se ha 
sabido en Reims, que la Doncella era 
“ '•a ..l>«bicera, si, desde que el favor 
del diaWo no nos protege; varaos en 
visible decadencia.

—Escucha, dito lo muger mirando 
a lo jargo de ía selva; alguien se 
aproxima. ® ^

Con efecto. Juana y Raimundo acer- 
teroa a pasar pr,reste lóbrego sitio 
Raimiimio le decía.

— Ikciaesla parte dislingo una ca­
bana; venid; en ella encoolraremos u a  
asilo contra la leropesud.Ya no po­
dréis sosteneros roas tiempo, después 
de tres dios qoe andaís errante hu­
yendo de las miradas de los hombres 
y no comiendo m.isqae yerbas.

Raimundo decía estas palabras, y la 
leiíipeslad se iba poco á poco caJruaa- 
do, y el cielo mostrando uo azul claro, 
y sereno.

— Entrad en esta cabafla, prosigaio 
Raimundo; estos carboneros que pare- I scE buenas gentes os socorrerán.

' El carbonero .se acercó á Juana v la 
dijo. ■'

— Me parece que necesitáis descan­
so: entrad, con todo cuanto encierra 
nuestrahuniilüechoza está á vuestra 
disimsicioD.

— ¿Por qué ciñe esta joven una ar­
madura’  preguntó la muger del carbo-
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ñero, ¡En qué tiempos tan desgracia­
dos vivimosi Hasta lasimigeres se ven 
obligadas á ceAir ui»a coraza. La mis­
ma reina, la señora babel, diceo que 
se presenta armadaaote los enemigos, 
y una joven, una pastora ha combatido 
en defensa de nuestro rey.

— ¿Qué te paras? dijo el carbonero á 
su esposa; vé a la cabaña y trae algu­
na cosa para <|ue esta joven repare sns 
fuerzas. . . . .

La muger del carbonero se volrw al 
instante y corrió á la cabaña, en tanto 
queBaimundo decía a Juana lo si­
guiente.

—\a lo veis; todos los homwes oo 
son crueles, y hasta en los sitios mas 
agrestes existen almas compasivas. 
Consolaos; la tempestad se apacigua 
y  ios rayos dd sol esparcen por la 
tierra sus benéficos resplandores.

—Pienso interriMipio el carbonero, 
porque os veo armada, que vais a 
reuniros á las tropas de nuestro rey. 
Tened cuidado, porque los ingleses 
están acampadc»cerca de aguí y sus 
soldados recorren estas selvas.

— ¡Desgraciados, de nosotros! csck- 
mó Raimundo. ¿Cómo podremos es­
capar.

—Quedaos aquí basta que mi hip, 
vuelva de la ciitdad; el os conducirá 
por senderos secreios y desconocidos 
y DO tendréis nada que temer.

_Escuchad,dijoRatmundo aduana;
despojaos de vuestro rasco y de vues­
tra armadura; pueden conoceros y no 
03 protegerán. . . . „  .

Juana entonces miró a Raimun­
do. hizo con la cabeza una señal ne­
gativa y volvió á clavar sus ojos en la 
tierra.

— Muy triste esta esta joven, diio 
el carbonero.... ¡Silencio.... ¿Quién 
se acerca hácia nosotros?

Todos volvieron la cara y vieron ve­
nir á la muger del carbonero con un 
vaso en la mano y seguida de su hijo. 
Aquella acercánJosedijo:

— Es nuestro hijo, al cual esperá­
bamos.

Después volviéndose á Juana prosi­
guió.

— Bebed, noble señorita, y Dios os 
bendiga.

— ¿Que noticias nos traes? pr^untó 
el carbonero á su hijo.

Este clavó sus oios en la Doncella en 
el momento que llevaba el vaso á la 
boca; la reconoce, se precipita al ins­
tante sobre ella y arrancándole el va­
so con precipitación csclama.

— ¿Que hacéis, madre mia? ¿.Aquien 
dais asilo?....Esta es la hechicera de 
Orleans.

— ¡Misericordia! esclaraaron el car­
bonero y su muger, y se encerraron 
con su bijo en In cabaña bacícudo la 
señal de la cruz.

Raimundo y Juana quedaron so­
los. esta miro á su compañero con 
semblante impasible y resignado y le 
dijo.

_Ya lo ves: la maldicioo del cielo
me sigue por todas partes^todos hu­
yen ue mi; piensa en ti, ydejame 
también.

— ¿Yo dejaros abora? dijo Raymun- 
dQ ¿Y quien será vnestro guia?

— No estoy sin guia, dijo Juana. 
¿No has oído la tormenta? Mi dcstinu 
me conduce; yo llegaré al término de­
seado sin buscarle.

— ¿Donde queréis ir? Allí están los 
ingleses que nan jurado ejercer sobre 
vos una venganza sangrienta; aquí es­
tán los franceses que os han dester­
rado.

— Nopnede sucedcirneya nada peor 
de lo que me ha sucedido.

— ¿Y quien cuidara de vuestro ali­
mento? ¿Quien os protegerá contra las 
lleras y contra los nombres mas fero­
ces tüdavia? ¿quien cuidará de vos si 
enferma is?

— Conozco, contestó Jaana, todas 
las plaotasy todaslasraíces; he apren­
dido de mis ovejasádistinguir las que 
son dañosas y las que son saludables. 
Conozco el curso de los astros, la mar­
cha de las nubes; el horobre necesita 
poco y la naturaleza le da mucho.

Raimundo cogió con tristeza la ma - 
no de Juana, y la dijo con acento dul­
ce estas palabras:

— Reconcilúios con Dios; volved ron 
arrepcntimienlo al seno de la Iglesia.

—¿También lú me crees culpada de 
un gran crimen?

-¿Y puedo acaso no creerte? Vues-
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Iro silendo, do es una cutiresiun tácj- 
lodc lo que os acuuii?

— ¿Tú que me lias seguido en mi 
iDrorluiiio; tu el único ser que me ha 
sidoñel. lú que le has unido á idí 
cuando ludo el mundo rae abandona, 
lú también me miras como á una ré- 
[iroha que ha renegado á su Dios?. 
¡Oh! eso es cruel!

—Luego, ¿no sois una hechicera* 
liregiinlóñaimundo con presteza.

— ¡Yo una becbiccra!
— Y todos esos milagros los habréis 

hecho niedianle la influencia del Dios 
todopoderoso.

—¿Yporqiie otro medio, losliubie- 
íficado?ra venf.___

— Y sin embargo habéis enmudeci­
do ante esta terrible acusación. Ahora 
habíais, y «uandu se trataba de hablar 
üelaolc del rey os habéis callado.
. —.Me he sometido en sileucio al des­

tino que mí Señor y mi Dios baya que 
rido que pese sobre mi.

—Nada pudisteis responderá vues­
tro padre.

— Lo que mi padre me decía proce­
día de Dios.

— El mismo cielo lia dado visibles 
iestimoníos de que erais culpable.

— El cielo hablaba, y por eso yo he 
guardado silencio.

— ¡Cómo! ¿Us habéis pálido justifi­
car con una sola palabra, y habéis 
querido dejar al mundo en tan desgra­
ciado error?

— No es un error; es el decreto del 
Altísimo.

— Injuslaraenle habéis sufrido esta 
afrenta, y no sale ni una queja de 
vuestra boca...Os miro con sorpresa' 
siento una revolución en el fondo de 

<Oh! cuánto me gusta dar 
crédito a vuestras palabras, pues era 
una cosa harto cruel suponeros culpa­
ble. Pero yo no podía imaginar que un
alma humana pudiese soportar seme­
jante monstruosidad y quedarse ca­
llada

— ¿Y hubiera yo merecido ser la 
enviada de Dios, si no hubiese respé- 
lado ciegamente sti voluntad sobe­
rana? Además, no soy lan miserable 
como crees; esperimeolo necesidades; 
pero en mi situación, esto no es una

desgracia. Estoy desterrada y fugili- 
va; pero es en el desierto Ooiide vo 
be aprendido á conocerme. Cuando el 
brillo de la gloría merodeaba, había 
una lucha viólenla en mi corazinr 
cuando los hombres me miraban como 
digna enviada, yo era la mnger mas 
desgraciada del mundo; pero ya no 
me sucede nada; esla leinjvestacf. que 
parecía poner en conmoción á la na­
turaleza entera, me ha sido saludable 
me ha purilicado; la paz está en mí 
corazón, y no me siento débil pani 
nada. ^

— \enid , esclamó Itaimunilo con 
enlusiasino ; venid, precípilémonos 
para ir a proclamar en alia voz vues­
tra inocencia al mundo eiilero.

— El mismo que ha consentido esie 
error, repuso Juana, sabrá ilisiparln: 
los frutos del destino caen cuando ca­
tán maduros; vendrá un día en qoe 
la pureza de mi coraron sea reslablc- 
cida, en que aquellos que me han juz­
gado y rechazado comprendan su er­
ror, y derramen lágrimas i»r mi des- 
1 enturada suerte.

— ¿Será preciso resignarme al silen­
cio? iulerrampió Raimundo con deses­
peración,

Juana entonces le cogió cariñosa­
mente la mano, y llevándole á otro 
lado le dijo:

— Tú, no ves mas que el orden na - 
tural de las cosas, pues una venda 
terrestre cuhre tus ojos; pero yo he 
visto con mis propios ojos las cosas 
inmortales. No cae un cabello do la 
cabeza del hombre sin el consenlí- 
miento do Dios. ¿Ves como desciende 
el sol en el horízonlo? Pues lo mismo 
que mañana reaparecerá con lodo su 
brillo, reaparecerá el dio de la inevi­
table verdad.

No bien había Juana acabado de 
pronunciar estas palabras, cuando 
apareció á cierta distancia de nuestros 
interlocutores la reina Isabel .seguida 
de algunos soldados.

— iüesgraciados de nosolros! escla- 
mu Raimundo; aquí leñemos á nues­
tros enemigos.

1.03 soldados á osle tiempo se ado- 
lanlan; pero al conocer á Juana retro­
ceden llenos de espante

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS StSüS. 171

—¿Por qué os deteneé? dijo Isabel. 
— ííO. no; huyaMOS, gritaron los 

sotdados.
— ¿Se ha presentado á vuestros ojos 

un especlro? preguntó Isabel. ¿Sois

vosotros los que os llamáis soldados?.. 
¿cobardes!

Isabel se adelantó por en medio de 
los soldados; pero lauibien rcUucedíú 
al ver á la ÜouccUa.

. i

I’' "

LA BEIHt ISABEL.

— ¡Qué veo! esclamó.
Pero llamando e« su socorro al va­

lor que había perdido, logró reponerse 
un tanto de su espanto, y se adelanto 
hacia Juana diciendo.

— ¡Ríndete! eres prisionera.
—Lo soy. dijo Juana con serenidad, 

en tanto que Raimundo se aparlaba 
desesperado- , , , , ,  .

— ¡Atadla! dijo Isabel asussoldadus'
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Los soldados se acercaron con cier­
to miedo; pero al lin obedecieron las 
ordenes de Isabel alando á la Don­
cella.

— ¿Es esta, añadió Isal>el cnn org«- 
lio. la guerrera poderosa y Icmible 
que asustaba á vuestros (lataltoncs 
como á manailas de limidas ovejas? 
Añora no puede ni protegerse :i si 
misma. Su poder estaba pendiente de 
vuestra necia credulidad; ha llegado 
a ser muger cuando se le ha mostrado 
un valor de hombre. ¿I'iit qué has 
ilejado lu ejérciloT ; Dónde esla el 
conde Dunuis lu caballeru v tu nro- 
leclor? ■ '

—Soy una triste desterrada. 
— ¡Como! interrumpió Isabel llena 

de atimiracion. ¿Tú desterrada? ¿Des­
terrada por el Delfin?

— Xo me preguntéis mas; estoy 
bajo vuestro potler. y en su conse­
cuencia disponed de mí suerte 

— ¡Desterrada! prosiguió la reina; 
¡tu Que le has salvado tie un abismô  
que le has puesto en Reims la corona 
Mbre su cabeza, que le has hecho rey 
dcFrancia! ¡Desterrada! conozco n mi 
hijo en esa acción. Llevadla al campa­
mento, continuó dirigiéndose á los 
soldados. Mostrad al ejército este 
fantasma terrible que le bacía tem­
blar. ¡Rechiceral.. en vuestra imagi­
nación estaba loda su hechirería! Es I 
una insensata que se ha sacrificado
por su rey, y la ha recompensado co- 
mo rey. Llevadla á la presencia de 
Lionel; decidle que le entrego la feli­
cidad de la Francia... Ya os sigo.

— ;A la presencia de Liooel. escla-

I mó Juana de pronto. Degolladme pri­
mero que conducirme a la preseucia 
(leLionel.

— ¡Ejecutad mis órdenes! dijo Isa- 
belcon im|i«rio á los soldados.

y  se retiró con paso magesluoso. 
Juana entonces se ilirigió a ios solda­
dos con las siguientes palabras.

— Ingleses, no consintáis que vo 
salga viva de vuestras manos. Ven­
gaos; desnudad vuestras espadas y 
atravesadme el corazón; llevadme 
muerla a los pies de vuestro gefe 
Pensad en que he sido yo la que ha 
¡jado muerte á los capitanes mas va- 
icnles de vuestro ejército, que no 

lema ninguna compasión de vosotros 
que he derramado torrentes de san-

Erc inglesa, que he quitado á vuestros 
‘ roes la alegría de regresar victorio­

sos a vuestra patria... Vengaos, ma­
tadme; estoy bajo vuestro po<Ier; nun-
ca acasopodreisencontramic tan débil.

El gefe de aquellos jiocos soldados 
se adelanU) y dirigiéndose á ellos les 
dijo con voz imponente.

-Ejecutad lu que la reina ha man­
dado

— íI>elH isufrirlüdavíaroa5delO Q ue
he sufrido» esclamó Juana; ;«ue pesa­
da es tu mano, A irgen Soberana; ;Mc 
bas privado enleromeiile do lu mise­
ricordia? No aparece ningiin signo 
divmo; ningún ángel se muestra; han 
cesado los milagros; el cielo se ha 
cerrado para mí.

y  sin decir mas, siguió á los sol­
dados.

(S« concluirá.)

A P I M E S  M O R A L E S .
rTaOlLaiii

C«.\FES10MS DE IX  ESCOLAR.

(Continuación.)

El lio Duronqner era un hombre 
sensato; esla manera, lalvez un po­
co estoica, de educar a los niños me

‘ parece hoy mucho mas conveniente 
y sobre tono, mucho mas juiciosa que' 
la que consiste en enervar sus cuer­
pos y sus espíritus en la molicie: un 
hombre, educado por el tío Duron 
quer. hubiera sido efectivamente un 
hombre al paso uiic la mayor parle
de nuestros hijos de familia de hov uo
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(■ orno sude

i

son mus que mnricones

cena no me pareció mal, la en- 
conlrc muy “?raüal.le y sabrosa por 
«luc el anelilo es el mejor cocinero oci 
iLuntlo; lo único que me
era comer cun una cuchara y lenedor
de palo; el dueño de la casa lo coQOCio
V me dijo sonriendo:

 ̂ -E sta  es la idala de los pobres, 
amigo raio; pero íelizmeule la madera 
no oírece ningún inconvemenle. y tie­
ne, la «rau ventaja de no atraer los la 
droiies; en lin, yo sabra vd. al 
romo se vive debajo del techo de lo» 
pobres; es ademas un buen ejemplo 
oue recordara cuando sea hombre.

Yo no respondí nada a estas pala­
bras cuyo seiilido no comprendía en­
tonces sino muy vagamente, pero sen­
tí el deseo de hacer menos penosa a 
vida de esta honrada familia, y luve m 
felicidad de conseguirlo roas larde, 
probándole mi reconocimiento.

Después de la cena me llevarou al 
eranero.düiidcellio Duronquer es- 
lendiú dos costales de paja. Apenas se 
fué, entró Teresa muy sigilosa, tra­
yendo en una mano una almiihaoay 
en la otra una manía.

—Tú no rehusaras esto, Ildefonso 
;es verdad? rae dijo con una gracia 
encantadora. En primer lugar, no me 
sirvo mas quede una almohada, y en 
osle tiempo no suelo echarme mas
iiuc una manU.

Creí que era de im deber aceptar,
pues obrar de un modo contrario hu­
biera sido peor. . ,  _

— Gracias, le dije, mi querida Te­
resa. gracias, acepto.

-iAIt! me alegro, me dijp locando 
las palmas en señal de alegría; temía 
que no admitieses, pues aun no he 
concluido; he traído un pañuelo para 
la cabera; es preciso que le lo dejes 
jioner; verás que bien le lo pongo.
' Fue preSso también aceptar; me 
senlé sobre los costales para que Tere-; 
sa pudiera mas fácilmente a
c.iheza, lo que verificó con especial
cuidado, y arreglándome con cierta
eoqueleria los rizos de mi cabellera. 
Yo no poilia menos de reir á pesar ue 
mi irisieza, al ver sus movimientos,

donde la genlileza de su edad se mez­
claba con una ternura casi inalcrnal.

Enseguida quiso, apesar de mi resis­
tencia, quilarme los borceguíes, por­
que conoció que yo solo no podía ha­
cerlo; con efecto, sin su socorro me 
hubiese visio muy apurado, y es preci­
so confesar que mc^izo un verdadero 
servicio. Había yo andado mucho 
aquel üia, y se habían hinchado mis 
pies, por lo rual sufría mucho, y sin 
Teresa hubiera pasado una noche 
cruel. „  .

Después se hincó de rodillas a ralla­
do y rezamos junios; nunca creo que 
he rezado mejor; el acento peiielraiite 
de mi avila, y su recogimiento, me 
cautivaba y regué á Dios con eslrema- 
Ja devoción. Cuando acabamos ile re­
zar, Teresa iuiproiisú algunas pala- 
bv.os que tenían por objeto rogar a 
Dios que mi tio. perdonase las fallas 
que yo había cometido este din.

En fin, envolvió mis pies en la man­
ta para prolegerlos del contado de la 
paja, y cuamio me vió tan bien acosUv 
do, y la cabeza bien situada sobre la 
almohada, dijo con un gesto de sa- 
lisíacion.

— .Asi; hemos concluido; buenas no­
ches y que duermas bien.

Luego se inclinó y me dio un be­
so en la frente, como tenia costumbre 
de hacerlo Mad, Viclorina. y se retiró 
auadíeiido: ,

— Si le sientes malo y necesitas al­
guna cosa, no tienes mas que llamar­
me; mi cuarto esta aquí debajo déla 
escalera del granero; yo tengo un sue­
ño muy ligero y le oiré al inslanle.....
Hasta mañana.

¡Qué niña tan escelentel Cómo su 
corazón le inspiraba naturalmenleuiia 
previsión superior á su edad; Teresa 
era una niña bendecida del cielo. Des- 
oues ia he encontrado y la he visto 
mejor todavía. A la edad de quince 
años, era el honor v la alegría de su 
familia; lodos los del pueblo la querían 
y la respetaban como al ángel ue! país, 
lodos los padres la proponían por mo­
delo, y hasta los mas ricos la deseaban
para esposa de sus hijos; lo compren­
do porque una inuger como Teresa, 
es elmas precioso <le los tesoros.
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M erwl á sus buenos euidfdos i  
íus dulces palabras, merceci <aml>ien 
ii la caticieiKia <juc (enia de liak-r
«Drau» bieR negándome a primarla de 
sucama, inc dnrmf mas iironlo délo 
r¡ne kU a esperado, y hasta las siete 
de la inaiiima disfrul  ̂ de un suefio 
períectoí creo (jue nunca lie dormido 
rarjor.

A la mafiana siguienle al despenar 
hallé a lui cabecera a mi avila, quien 
me pregunto si había üormúlo bien, y 
se quedo admirada do mi respucsla 
tomo la Rocbeanteríor, rcaamosjun- 
los; luego procedió a vestirme, mepu- 
so h-s kliiies, que procuró limpiar á 
liinladiilas de sus padres; me dijo que 
era picciso lavarme la cara y las ma­
nos, lo que no fué para mi |>oca cosa, 
yo ti) juro, porque siempre había deja­
do que Qie lo hicieran y no sabia como 
lavarme. Teresa se rió mucho al notar 
nu eirMiaráizo.

-iQ u é significa, decía riéndose, un 
rhieo que no sabe hacer nada ron sus 
manos? ¿Quieres parecerle á mí mu- 
iieca que se deja vestir \ desnudar «in ' 
ayudarse en nada? ¿Qn'ó seria de ti el 
üia en que te vieses obligado á vestir­
le solo?

Comprendí perfectamente la lección 
que me daba al mismo tiempo que se 
reía. ^

Siti em baw . me peinó, arregló mis 
cabe los. cepillo rou cuidado mi ropa' 
al salir de sus manos, se hubiera dicho 
que salía de las de Mad. Yiclorína 

El lio Üiironquer partió i  las cinco 
de la mafiana para su trabajo, y .su 
mug. r quedaba hecha dueña de la ca­
sa; era mas débil que su marido; lo 
|•0 Docl en mi desayuno que se conipu- 
M de una buena tara de leche pura » 
de un panecillo muy tierno. ’

Di grsciai a esia bucoa mueer Dor 
MI atención. I^spues del delayuno 
Teresa me cogio del braio y nos diri­
gimos hacia la quinta: durante el ca­
mino marchamos muy silenciosos; fu- 
cilmente se concibe que temia pó- 
nerme delante de mi tío. '

La verja de la quinta estaba abierta 
Y pasamos sin dificultad. Teresa qui­
so ser la primera en hablar á mi lio; 
¿qué le dijo?, no sé, pero supo proba­

blemente encontrar palabras elocuen­
tes para dulcificar su severidad, pues 
volym, me cogió de la mano y me iiê  
vo o la presencia del general, diciéu- 
donic al oído estas palabras:

, -N o  iciimis miedo; estaba muy ra- 
b««;pero le he apaciguado refirién­
dole cuanto haspasado; se ha reído y 
noto regañará niuclio.

— ¿Qué te parece? dijo mi (io al ver­
me; ja  leneiNos. en casa al pillaslre.

'  ea le perdono

Mro SI llego a saber que otro día vas 
alcamposin mi permiso,le escarmen­
tare con esto.

V me enseñó la espada grande que 
«  poma cuando montaba a caballolos 
días de revista,

Yo me estremecía mirándola, por- 
que el general hacia siempre lo quo 

J*más me había 
puesto la mano encima, pero lamiioco 
me habla amenaaado. Ademas, el ge 
ñera! tenia por principio no ha«r 
nunca las cosas á medias; vo no ig­
noraba esio, y fácdmeiitc ^ i a  pre-
rr̂ l**®** ‘1“® me adminis­trase un.i corrcecinn. seria completa.

Esta amenaza me hizo menos imitro 
sion. sin embargo, que la c o o v S  
qoe yo tema def ácsconiento del g ^  
neral; eraprecisonue este descoiiiín- 
1 0  fuese muv gramle para hacer seme- 
james manifestaciones, él que era la{»'

u.„u,a que \ imperaba a lo* 
padres que empleaban semejantes rae- 
híj ŝ *os defectos de sus

— No tendrá vd necesidad de casti­
g ó  tÍa"!“  ̂ arrepentido y no lo

— Esta muy bien, dijo el gencr.il 
verle ceder

? T0 2  íle Ja razou mas bien que ü Ja
nierza. i  a sabes mi manera de ver 
las cosas; cuando un uiiio es poco ra­
zonable para no obedecer á los buenos 
consejos, cuando se conduce como un 
animal testarudo y rebelde, mi diclá- 
Bien es, que se debe obligarle á la 
sumisión como se obliga á Jos anima­
les; esto es, por la violencia. Si tu 
quieres ser tratado como cria larf ra­
cional. condiicple razonablemente; a*i
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no (ks lugar ó que coja la espa'üa.
Ouerido lector, estas máximas, no

er^ilasde Juan JacoboRousseau, bien
lo conocen vils.. mi tío revelaba en es- 
las palabras al hombre de acción, 
acostWbrado á una obediencia pasiva 
V (lue se irrila de toda infracción vo- 
íuntaria. ¿Tenia razón o no/ Dejo qne 
resuelvan esto problema las personas 
que tienen que dar educación. Por mi 
parte puedo asegurar que debía ser 
muy astutoelque en adelante me obli­
gara á hacer otra rabona.

-¿Medirás, prcgunló im tío. por 
que le has atrevido a escaparte de la
escuela? , , .

—Perico y Geromo rae han seduci­
do: yo afirmo á vil. que á no ser por 
ellos, nunca hubiese pensado en esca­
parme- . , -

— ¿Crees, repuso el general, ilismi- 
nuirtu falta dividiéndou con luscatna- 
radas? Estoy por despreciarte. ¿Teñan 
seducido? ¿Qué niño es este de canc- 
ler tan débil que se deia seducir? Hoy 
le has dejado llevar de la influencia 
de tus compañeros para escaparte de 
la escuela; ¿quién me asegura que 
dentro de ocho dias no le dejarás se- 
ilucir Mra cometer un robo?

— nTio.liomioÜI
— No grites, pues ahora voy á pro­

barte que eso es precisamente lo que 
has hecho; y voy a probarle que le 
has apropiado lo que no te pertenecía.

—Nada masque un racimo, lio; y 
le arrojó al suelo casi entero cuando 
líense que aqueilo no era mío. pueslo 
i|ue no me lo habían dado ni yo lo 
había pagado.

La verdad tiene acentos por loscua-Ics no dudamos.
_Vamos, mejor; dijo raí lio con sa-

lisfacion; tu falla es menos grave. Pe­
ro escúchame y conserva en tu me­
moria estas palabras. No hay nada 
<iue esperar de un hombre capaz de 
dejarse seducir. Quiero mas al que 
hace el mal por su propia^volunlau, 
)>orqiie al menos es uiia seña! de que 
s.ibe querer y el dia que quiera apli­
car al bien esta voluntad, llegara a 
ser un bomlire dcl cual nos podremos 
liar; de este se puede hacer alguiia 
cosa, del otro nada; á la edad de trein­

ta años será todavía un niño digno de

Eonerlc bajo (alela. ¿Me comprendes, 
Idcfonso?
— Si, tío;vd. quisiera mejor que yo 

sedujese á otro, mas bien que dejar­
me seducir por ellos.

— Justanienle.
— To prometo a vil. que nunca se­

guiré los malos consejos de otros.
— ¿Ni los malos ejemplos?
— Ni sus malos ejemplos, tio mió. 
— Vamos, estoy contento de ti; es­

pero que esta falla le servirá de pro­
vecho y que le hará leiier carácter.

— Lo procuraré, lio.
Llevé á Teresa hasta la verja, la be­

sé al despedirme, y le di las gracias; 
al momento subi y rae puse al lado 
del general.

—Tio, le dije, yo quisiera decirle a 
vd. una cosa.

•—¿A. qué viene ese preámbulo? 
¿Te he prohibido jamás que me digas 
lo que pasa en tu eniciidimicnlo?

— Solio, pero es... que yo no me 
atrevo como los otros diasá causado... 
á causa de...

—¿A causa de qué? dijo con impa­
ciencia.

— .A causa de lo que hice ayer.
— Pues que ya no le hablo 'de ello, 

¿á qué me lo recuerdas?
— ¿Vd. me ha perdonado entera­

mente?
— ¿Por quién rae has lomado? aña­

dió mírainldnic con cierta severidad. 
¿Presumes que yo mt dejo jcducír? 
Sábelo de una vez para siempre; iamá.s 
obro sino según mi propio impulso; tú 
has comelido ayer unafalta, yo le he 
castigado dejándole conocer el riesgo 
de acostarle en el campo; has sabido 
que no es buena la desobediencia, te 
has arrepentida, le he perdonado ad­
virtiéndole loque que te sucedería en 
caso de reincidencia; he hecho lo que 
debía hacer, y he dicho lo iiue debía 
decir. No mo gusta repelir las cos.i» 
y hemos concluido; no hablemos mas 
(le eso. . . , .

Digamos de paso, (jue mi tío hacia 
lo que afirmaba; nunca decia una eos» 
mas (lue una sola vez; todos cuantos le 
rodeaban e.slaban tan acoslumbrado» 
á esta cualklad, (jue se volvían oido»
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*impre f,ue hablnba. CHan.lo pmtia 
WerM- comprender por .m e c ; ,7  6 
por una mirada, nocmploaba olrolcn- 
guagr. y sus inferiores rrtwíerian

hombre enî ríriro, preciso, acli\o. ava-

c o u ts  LoúlbrL^.''cf;¿ekau''cÍr te I

I niíios; ruando se llama su aiencion 
¡ iiiiirliae veces sobre un mismo ohielo 
no oyen ya; las reprensiones verbales 
í f  2̂ ®.". s'" f'fíi'ler las. iamas be 

obedecido i  nadie «an pronlo como a
T t U  fio.

— Quisiera espresar á vd. la fdici- 
dad flue yo tendría en reconocer las 
bondades que han tenido hacia sni en 

uclüQ Duromjuer.

I

i

/

u  «AOXE lEl EsetUR.
— Es un buen sentimiento. Me pa­

rece q ae tienes unos sesenta reales en 
pesetas nuevas isabelioas, «quieres 
caviárselas?

— jOb! no tio¡ se oíemleríaii; no pi­

den limosna y ai me han recogido con 
la esperanza de ser pagados 

— Tienes razón; le di esta‘idea á ñn 
de ver cual era la tuya.

¿Qué quieres hacer entonces?
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— 1 presa es muy devola, v fiuisiera 
envrarlerl devocionario que Vil. me ha 
dado; ella lietic uno muv feo, v yo es- 
loy seguro que recibirá el mió con 
gusto.

—Me parece bien; ¿pero crees que 
sera rnn\eiiicu(e entiárselol

— M". no, tio; yo misino iré con ma* 
dama Vieiorina á llevárselo mailana, si 
vil. me lo permite.

- So pillo cosa mejor.
Tales fueron para mi Jos resultados 

de mt rabona. Mis cómplices no fue­
ron lanriicbosus. porque al volverasiis 
rasas recibiemn de sus padres lo que
' .....  una buena azolaina. ;Oué
distinta educación!

Con pfecio, á la mañana siguiente 
acompañado de mi aya llevé ef devo­
cionario a Teresa; quedó encantada de 
mi regalo y me dió las gracias como 
SI nunca hubiese hecho nada por mí; 
digo á vds. (|ue Teresa era un ángel.

Desde esta época rece al acostarme 
y al levantarme con suma atención- 
aprendí a veslirme, á üesmidaniie y á 
lavarme solo, porque m> quise pare- 
cerme « ía muñecíi lieTeresa.

Mi tio admirado de osle cambio me 
pregunto la causa, y rió mucho cuan­
do le referí lo pasado, v dijo aleeie- 
mente: b'o liay mal qiie por bien no 
venga

Olracarlade mi madre Vino a bor­
rar liasla el recuerdo do mi faifa v el 
de los disgustos que me había ocasio­
nado.

Kn esta carta mi mailre manifesta­
ba tiernamente una alegria inir mi.s 
progresos, como si ella sola debiese 
percibir todo el fruto; me anunciaba 
ademas que al día siguientelemlria la 
alegría de abraaarmo. Al olro dia iba 
a volverá ver á mi buena madre; iba 
4 Oír de su boca dulces elogios, co» cu- 
yo pensamienlo palpilaíia mi corazón 
de gozo: dormi mal aquella noche; des­
pene diez veces crevendo verla En 
lin, me levanté al ser de dia; un car- 
ruage se paro a la puerta de la quin­
ta... Era mi madre.

El cambio que esperimenló mi des­
tino a causa de su presencia, sera ob­
jeto dei quinto capítulo de nii« Cou- 
[tíioHes.

'Se foníjKuaríi',.

C O S It iM B R E S  E S P t .V O U S .

WEL JIEGO l\Fl\TIL

Ú SEE (fl IQ lllUQU

V OK ses 1 )B *1 V A 0 0 S ,  A  T E  VtO Y  »a ;,5a -  

I.E R O  O Z X S Z A B Ü C A .

S i ju e g a s  »l « c o n ¿ i t e  
cu ida  de n o  bace r de la l lo  
qu e  pop la  voz va á b u sca r  
♦ I  e scondrijo  el m ilano.

( 'V a r j a i  C a i l e t l a n o i . J

Ilomeaqui olravér, niñosqueridos, 
eiiire vosotros dispuesto v deseoso a 
esplicaros la historia y. p’ráclicas de 

Tomo ni.

otrojupgo, que no os e.s nv-nos ,vora_ 
dable que el que os conté en el nume- 
roanterior, pues que con él os diver-

Dejadle de jugar un ralo para escu­
charme, y luego volvereis á él con 
mas gusto, pues que os hallareis ins- 
ruiilos de muchas cosas perlenccien- 

les a él que Ignoráis lodavía,
SI este juego no se deriva del de la 

gallina ciega ó de alguno do sus 
varianles. como creemos, liene ba.s- 
tan le analogía con el de la M viuda de 
IOS griegos, j-a esplicado en eí número 
anterior; pero ó sea asi o que este ha- 
va dado origen a aquel, lo que si no 
¡«ne duda es que fué ya practicado 
por los griegos que le dcDomínaron 
deffaj'etiriM, según Hesichius v Ftlatí 

12
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scgiin SuUlas. JoUo Polu\, con refe­
rencia a los autores griegos y roma­
nos en su Onoraáslico, asegura que se 
llamó al juego apodidrtuauda y que 
ronsislia en jionerse uno de los ju- 
gailores con los ojos tapados por las 
inaiKJs lie otro, en medio ilc una pieza, 
ni lanío que los demás se cscondiaii y 
que luego se les dcslapah.'i. en cuyo 
caso ilia a buscarles yeiuloso escupan- 
do los buscados para lolver ul pueslo 
con prisa para librarse de que les co­
giese y caer en la pena üc tener que 
quedarse en su lugar. Siendo eslo asi 
y sabiéndose que lambini lejuguron 
asi los romanos, so Té que este es uno 
de aquellos pocos juegos que lian lle­
gado a nuestros dias eii In misma for­
ma de su origen, pueslo que SI bien 
le practicamos con muclias vanan­
tes, la descripla es la principal. ^

Los latinos que denominaron a este 
juego íudrica puerorum offuífniiu; le 
csiiliican como muy usado eu las ües- 
las que se liaciaii al sol por los mu- 
idiacuos, sabiéndose que fue una do 
las diversiones favorita.« del em|>era- 
dur Elagábalu que íué saccrdoie de 
Pebo. simboUzadoen aquella gran pie­
dra negra de. que se nos habla en la 
teogonia senlilica, y con cuvü emble­
ma de la divinidad tuvo lanía analogía 
mucha parle del culln de los relias, y 
•aun mas el de los mejicanos. Los ga­
los le praclicaron también con bástan­
le éxito, y dejándosele en herencia a 
los trancos, le vemos hoy usado por 
los franceses queledenominan Ciii?n*» 
MuteUt, poco masó menos qtieleprac- 
licamos nosotros. En efecto, nucslros 
vecinos le juegan del modo siguien­
te: toduslosiugadores. esceplo uiioque 
se esconde al efecto, se reúnen m  un 
sitio al que denominan Chalet (choci- 
lla'‘. El que se baila esciindido grita 
cuando le parece; Fail (iVali, y eiilonces 
todos los que juegan se dirigen a bus­
carle El que descubre al que se es­
condió grita: Fait. en cuyo casocl ju­
gador oculto sale de su escowlUc y si 
puede coger á otro, el preso debo flc-

arle a cuestas hasta el tlialei. U rifi. 
cado esto, el jugador que 
que se escondió, se esconde y vuelve 
a empezar el juego.

Los mismos franceses tienen lam- 
bien oirá variaiile del juego del escon­
dite que igualmente puede serio tam­
bién del de la gallina ciega, y al cual 
denominan Colmmoillara a la Siilio- 
netlc, el cu.il e> juego muy div erlido y 
fácil de que le praotiqueis v osol ros. 
queridos nirioí. se cuelga una sábana 
blanca eii una pieza, y apoca distancia 
se coloca uno do losjugadores sentán­
dose en una silla niiraiidoa la sábana, 
detrás de la cual y á alguna üislaa< ia 
se pone sobre uiia mesa la única luz 
que ha de haber en la pieza en que se 
juegue. Losjugadores deben pasar uno 
a uno entre la luz y el lienzo, haciendo 
contorsiones que mas les agrade con 
su cuerpo, de modo que se piule su 
sombra en la sábana. El penado debo 
adivinar por ia sombra quien es el que 
pasa, y si lo logra ei qfio ha sido cono­
cido. tiene que ponerse en su tugar; 
pero si no acierU loilos salen cnlaiido 
para niaiiifeslarle con sus liufuiiadas y 
algazara que se. ha engañado; en eslo 
juego puede muy bien sacarse una 
uremia al (lenado |tor cada vez que se 
equivoque, y al que se pone en su lu­
gar [Kir haber sudo conocido con lo 
cual se prolonga la diversión en la se­
gunda parle que le constituye la sen­
tencia de las prendas.

liacU'ndü el erudito Covarrubias 
mención lie este juego en la voz es­
conder. dice; • Hay un juego de niños 
que llaman al esconder, por otro nom­
bre el juego de Quiquiríqat, porque, 
uno de ellos la® dnrnne hasta que lo­
dos están escondidos, y uno imitando 
al gallo dice quiquiriquí, y entonces 
despierta y va a buscarlos, y al pri­
mero que coge le lleva á su tugar, es 
muy antiguo y usado de los griegos.» 
Este juego del quiquiriquí se sigue 
usando eu el dia del mismo mMo que 
en el siglo XVII en que. escribió el es- 
presado autor. y de el se deriva la va­
riación de el del escondite denomina­
do iue»o de Salwíaroode Zarzabuco, 
que en muchos de nuestros imcbio» 
de Castilla y do Anilaluria divierte 
aun hoy a nuestros muchachos. Para 
Jugarle, se ponen en rueda lodos tos 
jugadores, el ullimo que se quedó 
con la china ruando echaron suer-
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fes. se coloca en medio con lus ojos 
'endados, y dando vueltas dice can- 
tamlo:

Zerzsliuco 
cirl rali» del «uco 
d 'I ciicarddr, 
que ui «abe arar) 
ni pan comer, 
vele á Mconiier 
deirst de la puerta 
de Sao Miguel,

Al nombrar á San Miguel se paran, 
y el muchacho que tiene en frente se 
'8  a esconder, repitiendo de este modo 
el baile y ol cantar hasta que lodos se 
esconden. Luego que todos se hallan 
ya cK'iiIlqs destapan al penado, v ta á 
miscar á sus compañeros diciendo: 
Sal ñalero, y tendrá caballero en la 
mida de Vedro. Los que se hallan 
ocultos, procuran salir de su escomli- 
te y correr hácia el sitio en que se 
hallaron para empezar el juego cli- 
nendo al llegar á él: Zarsabucu, que 
equivale a decir que se han salvado 
y que están ya libres. Si el penado 
wge a alguno antes de llegar al pues- 
lo, el que ha sido cogido tiene que 
cargar a cuestas con el y conducirle 
adonde están los demas, losquele con­
denan por su torpeza á quedar de 
Zarzabttco para empezar á iuirar de 
nuevo.

Hallaaiosen un autor antiguo que 
en las guerras de Julio César en ts -  
paSa. los españoles que querían sor­
prender un destacamento romano, se 
concentraban, y desparramándose’ en 
pequeños grupos, acudían por diver­
sos punios á caer á un tiempo y á una 
voz sobre sus enemigos, y que esta 
voz era la de Virfeo fe. que se daba 
por las partidas sueltas cuando se di­
visaban unas á oirás, en cuyo caso 
partían á la carrera contra el acampa­
mento. Siendo esto cierto, no podemos 
bailar mejor y mas acomodado origen 
al tanusadojuegoespañol tiluladodo^A 
lee» , que es unade las variantes deel 
del E^ondite. Los muchachos de las 
ciudades son los que mas se divierlen 
con este juego, para el que se reúnen 
lodos dentro de un portal ó pieza baja.

y dejando encerrado en ella al que .sa­
co la ultima suerte, los demas se es­
conden en ihferenles portales, V si es 
en e! campo tras los árboles ó mator­
rales. Uno (le los jugadores da la voz 
de i  le reo, y entonces sale el penado 
y procura buscar a los jugadores por 
todas partes; pero como seria dificil 
hallarlos en calles largas ó vastos cam - 
pos o jardines, es ley del juego que ni 
decir el que_ busca .{ te reo, lodos le
contesten; No lo creo, en cuyo caso 
se dirige hácia los sitios en que ovó 
las voces. En cuanto el penado pasa 
por el escondite de uno, el que le vio 
pasar tiene que salir gritando: . 1  ouien 
San Juan se la dio San Pedro se la 
bendit/a, y se va al puesto. Si el pena­
do ve á alguno en su escondite ó cor­
riendo sin haberle pasado, grila- 1 íu- 
laño he visto, y conleslando lodos los 
demas: Biennsto. salen de susescou- 
dilcsy van hacia el hallado, el cual 
lene que conducir á cuestas al que 

le encontró hasta el puesto designado 
en medio <lc la bufa que le dan los de­
mas, que con referencia al que va ca­
ballero, gritan de cuando en cuando 
wcfor vtrtor por fulano. Es muy co-
munelnoescoudersecneslejuefm si- 
noel irseocuilando á la carrera de es 
quina en esquina, y  de portal eu por­
tal, o arbolen árbol, hasta que elne- 
nadu nombra al que haya conocido en 
¡09 diversos paseos ú carreraij 

Muchas veces, entre los niños v 
aun entre los adultos, particularmente 
con ocasión de sentencias en e jue'n: 
de prendas, se juega á acerfor 

I condife, vanante del juego iiue des
cribimqs, que c o n s is le V n % S e r s ;
cualquier objeto con el fin que le des­
cubra el penado. Escondida la cosa se 
le hace andar al penado buscándola 
y cuando se acerca al sitio en qué se 
u  tiene, se le dice: Que te quemas, que 
«  y cuando está junto ó ella;

le abrasas, loque se hace para 
advertirle su proximidad. Si se le ve 
^parado déla cosa escondida, se dice- 
rrto, frió como el agua liefno, y cuan- 
uosedirige áella.Coíienfc, caliente co 
«o el agua de la fuente. Luego que halló 
la cosa el penado tiene derecho a escon 
der otra, reuniéndosepara ello con tos
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dpraas y hacérsela bosfar á aquel de 
entre eflus á quien hava elegidu de an­
temano, al que otro íapali.s ojos para 
que no vea en donde se esconde Incu­
sa. Ku \ea (Je las vocc.<, se hace uso 
algunas veces de la música, tocando 
fuerte el iiistrumonlo á proporción 
que el penado se acerca i  la cosa, y al 
contrario cuando se separa de ella.

La manera mascumun de jugar al 
cscanditc eii Madrid, aun cuando ya 
la saJjeis mejor qnevo, araailos niños, 
Ja consignaré eii esto articulo, para 
inteligencia dolos muchachos de .aque­
llos pueblos cu (|ne vario, y quieran 
imitaros. Entre los jugadores se elige 
uno á quien se ilama la madre, si hay 
señoras, particularmente ancianas con 
quienes tengan los niños ó niñas con­
lianza, seguramente que es la elegi­
da por madre. Veriricada la elección, 
echan suertes los jugadores, yelúliimo 
que se quedó con la china hace de 
penado, alque llaman en unas pártese! 
milano y en otras el gavilán, y se en­
tiende por palomitas ó por gallitos á 
lodos los jugadores. El penado es lle­
udo á la que hace do madre, que Je 
hace ponerse de rodillas delante de 
ella, que se halla sentada y le obliga á 
echar la cabeza sobre su falda, de 
suerte que nada vea. Luego que ven 
las palomitas preso al milano, como si 
temieran que se escapt*, se van á es­
conder, y cuando ya lo están lodos en 
diferentes puntos, gritan desde los es­
condrijos: tenga. La madre al oír la 
voz suelta al milano, el cu.il con mu­
cha cautela y silencio, va registrando 
lo(lo8 los puestos, ó como si dijéramos 
todos los nidos en donde cree pueden 
esconderse jos que busca, poniendo 
cuidado hacia donde siente ruido u 
oyealguna voz ó aspiración. Los juga­
dores tratan de llamar al milano la 
atcnoion por mochas parles, á lin de 
hallar ocasión do escaparse de sus

' garras, y al efecto los que le ven lejos 
dan una voz ó hacen el gallo, y con­
forme van podiendo, salen corriendo 
de los nidos y se van á agarrar á la 
madre, gritando: IlijUa» a lamaiTe. 
qaeno tienen fadre, en cuyo caso la 
madre les acoge y quedan libres del 
milano. Si este coge á alguno, lien en 
su esioiidile, bien antes de llegar á la 
madre, ó le obliga á que le conduzca a 
cuestas al puesto, (j le va dando con 
la mano ó con una correa en las espal­
das, ole exige una prendas! seconcer- 
lo asi, pero en todo caso, lodos los de­
más jugadores le golpean suavemenla 
con algazara, castigando su torpeza, y 
le condenan á hacer de milano para 
empezar el juego. En este juego siem­
pre se salvan lus mas listos y los mas 
astutos, y es un buen medio para que 
se conozcan estas cualidades en los 
mucb.icbos. Como entre algunos pue­
blos antiguos, y particularmente entre 
los lacedemoniosy espartanos, se cas­
tigaba la toipeza, bien pudiera ser que 
fueran ellos los inventores de este jue­
go estratégico, para que desde niños 
fueMti adquiriendo astucia y ligereza 
lus ciudadanos.

Otras varianlcí pudiera poneros 
amados niños, para aumentar este ar­
tículo, pero participando en su forma 
mas de otros juegos que do este, en 
mis demás escritos los hallareis, y en­
tonces podréis juzgar si supe ó no da- 
silicarlos debidamente. En el entre­
tanto que asi lo hago réstame supura­
ros por hoy, que si halláis alguna di­
ferencia entre este mi método con el 
que vosotros uséis, ia tengáis o por un 
punto de historia que no sabíais, ó por 
una variante vuestra de que me habrá 
hecho olvidar el trascurso del tiempo 
en que dejé de entregarme á vuestras 
inocentes diversiones.

Bvsiiio S e s v s t i a s  C a s t e u .a n o s .
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u  u m w ^  m  m n ,
o SOI-.liCES D E l . \ A  F A M I L I A  P I l O S C n i P T A .

•X lll.

(CoJin.’SüACio.’i,.

UerciBrio, hijo Je Júpiter y Je la 
ninfa Maya, era el dios de la elo­
cuencia. del comercio y de los ladro­
nes, el meosagero de Jupiler y de los 
dioses del Olimpo, y el conduclor de 
las almas á los infieruos. La ninfa Ma­
ya. uiiadclasAllánlides, le puso un dia 
sohre el monle Cileiio en .Arcadia, Se 
le atribuye la invención de la lira y le 
representan con alas en las espaldas v 
cu los talones; sobre su cabeza tiene e'l 
pelado especie do sombrero que tam­
bién tiene alas, y en su mano el cadu­
ceo, varita entrelazada con dos ser-! 
niciites: el caduceo, era el símbolo de 
la concordia.

Minerva, nacida d)l cerebro de Jú- 
niter, era la diosade la sabiduría, do 
las ciencias y de las arles. Bajo el 
nombre de Pal los, presidía á la guerra; 
la oliva, símbolo do la paz, el mochuelo 
símbolo de la prudeucia, con los sig­
nos que se le consagran. Su hermosu­
ra era grave y austera; se la representa­
ba con un casco en la cabeza, la égida 
en el pecho, llevando una lanza en una 
mano y un escudo en la otra.

Vesla, se dislioguia, ó mejor dicho, 
seconfundia muchas veces: hay una 
que es muger de Urauo ó Ccelus, la 
misma que Telliis. y madre de Salur- 
no;ntra hija de Ctelus o de Tcllus, la

I misma que Cibeles y muger de Salur- 
I no; en lin, hay oirá, hija de Saturno y 
ide Rhea que ora la diosa ilcl fuego’
I Sin embargo se lionraba comunmeiile 
I bajo el nombre de Vesta á la diosa del 
I fuego. Eneas lle\ ó su culto á Italia, v 
Numale edilicó un templo de furniii 

; redunda, cuya entrada estaba prohibi­
rla á los hombres. y donde \irgeiies 
llamadas vestales conservaban un fue­
go per)>éluo. Esl.is sacerdotisas eran 
enterradas vivas cuando violaban su 
voto de caslidad, y castigadas con d  
suplicio de los esola\ os, es decir, con 
el látigo, ruando dejaban apagar el 
f UL'go sagrado.

Apolo, hijo (le Júpiter y ile Lalona 
era el dios del dia. de la’arinonía, de 
la adivinación, do las lielins arles y de 
la medicina. 1.a Tierra, por petición de 
Juno, prometió no daf asilo á Latona. 
contra quien esta diosa celosa Imbia 
suscitado la serpiente Pvlhoii; pero 
Nepluno compasivo, hizo salir de las 
olas la isla de Délos, donde Latona se 
refugie} bajo la forma de un pájaro, y 
dió á luz a Apolo v a Diana.— Apolo 
tenia un hijo llamado Esculapio, n 
(juien Júpiter castigó con sus ravos 
por haber dado la vida s llipúlilo, h'ijii 
de Teseo. No pudiendo vengarse de 
Júpiter mató á llediazos á ios Ciclopes 
que habían forjado el ravo de qiic Jú­
piter. so había servido. i l  superior de 
los dioses le echó del cielo; Apolo so 
refugió en el palacio de Admelo, rey 
de Tesalia, cuyos rebaños estuvo guar­
dando por espacio de un año; enseñó 
á los pastores á locar la lira y díú el 
modelo de la vida pastoril.— Presidia 
el coro de las musas, y habitaba con 
ellas el Parnaso, el Helicón y el Pindó 
y los demas lugares que frecucntabail
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estas diosas.— Esc «líos tuvo un grau I los griegos, el tipo de la belleza viril, 
iiúnnero de orácnlos. de los cuales el Cuando se ie loma por el 5 0 I, ad-= 
mas celebre fii  ̂ el de Deifos; era para i  quiere el nombre de Febo.

\

A

t-  i .

apUl YDHFR€.

Alarle, dios de la guerra, era. según 
llesiodo, hijo de Júpiter jr de Juno; pe­
ro según oíros poetes. Juno solo ledió 
á luz. So le represenlabñ bajo la for­
ma de un lerrinle guerrero, armado de 
uu escudo, do un casco y de una pica; 
un carro lirado por dos fogosos caballos 
le lleva al medio de los combates. Los 
romanos le consideraban como al pa­
dre do Rómuloyal proteclor de so 
imperio. Yuloano era iiijo de Júpiter 
y (Te Juno; vino al mundo laii feo y 
tan deforme, que Júpiter le prccqHtó 
de una patada dcba>o do la tierra; de

esta caída resultó qne se rompiii una

Gema, y quedó cojo; cayó en la isla de 
tmiioe. yestabiecióallifraguasdonde 

fabricaba los rayos de Júpiter. Tenia 
l>or compañeros y (d>rerasá los Ctdo-

Ses. bijosdeCadus y de la Tierra, ó de 
entuno y  de Aníilrile; a pesar de su 

fealdad, líegó á ser esposo de Venus, 
quien lu guardó poca lidelídad.

Los antiguos atribuían á Vnicaco 
todas las obras que pasaban por tes 
mejores fabricadas en el arte de te 
herrería, como 1a corona de Ariana, el 
escudo de Hercules, el cetro de Aga*
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menoii. y las armas de Aquíles y do 
Eneas. Representaban á este dios con 
tina barba crecida, una cabellera des­
cuidada, medio desnudo, llev.iiido un
gorro redondo lerminadoen punía, con

un martillo en la mano derecha y unas 
tenazas en la izquierda.

Diana era hija de Júpiter y de iato- 
na, V hermana (le Apolo. Ejercía tres 
funciones distintas, tenia tres residen-

DIANAYACTEOH.

fias, y tres nombres'diferentes. Bajo 
el nombre de Diana, era la diosa de 
las selvas y presidia la caza; reinaba 
en el cielo bajo el nombre Febu. y con­
ducía el carro de In luna, y liajo el de 
ilicate, se confundía con Proserpina, 
reina de los intiernos, de i[ue procede 
el nombre úeTriple llecate. que le dan 
algunas veces los poetas.— A pesar de 
8 1! voto de virginidad, se eiUeraecio 
del pastor Endiniion, que visitaba en 
la grata del monte Leimos en Earia.— 
La representaban armada de un arco y 
un carcax, con un perro y una cierva 
a su lado.— Diana tenia en Efeso un 
templo célebre, que entró en el mi- 
niero de las siete maravillas del niun- 
(io. Erosiralo, con la esperanza de ha­
cer su nombre famoso, le prendió fue­
go el día del nacimiento de Alejandro 
Magno.

Venus, diosa de la hermosura y de 
bis amores, era. según Homero, hija 
de Júpiter y de Dione. una de las nin­

fas del Océano, pero según otros, 
nació de la espuma del mar. En su 
nacimiento fué acariciada por los céli- 
ros: las lloras se encargarun de ins­
truirla y la cundiijeronat Olimpo, don­
de los dioses, eiu-anlüdos de su belle­
za, la pidieron en casamiento; pero Jú­
piter la dió á Vulcano, bien para cas­
tigarla de su indiferencia, bien para 
recompensar al arlisla á quien debía 
su rovo, su trono y sus palacios con 
bóveclas de acero y demarli!. Tuvo del 
dios Marte á Cupido ó el Amor; aban­
donó el Olimpo por el bello Aduiis. 
que llevó á sus jardines de Chipre y 
(ie Siria. Eneas pasaba por ser el liijo 
do esta diosa y de Anquises.E n e í OCU CtE S IT R IX , h o v i i m 'm  D i v i a o c íVOIUPTAS

Se la representaba laiiprnniobajo la 
forma de una jóveu saliendo del seno 
de las aguas, ó colocada solire iiu car-
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ro lirado por dos (lomun-
munlc iba aco[u|uñnda de Cupido y de 
las Ires ííra'-ias.

Ahora halloré ó ^dj. de otros dio* 
ses mayores desimes de los ronsenics. 
— Pluioii, hermane} do Jú|iiler y de 
Neptuno, reinaba en ios iutiernus con 
Pruserpiiui. hija de Ceros. Los infier­
nos eran los luzares sulHeiraaeos, 
donde las almas de los muertos eran 
isindueidas jwr Mercurio, para seralli 
juz¡{ailas por ifinoj, Ea'/ue y Éhada- 
Kaiitr. Estaban divididos en dos par­
les; los CnnpcuE'litenr, residencia de 
los buenos, y el raríam, morada de 
los malos.— Cinco eran los ríos t[ue 
¡ilravesaban a los iii6ernos: S ig s , el 
t'ocito. el l</ueroníf, el W/eí/eMnyei 
U ín .  El SL)X daba nueve veres la 
'nella; lo* diuses jur.iban por sus 
aguas, y este jurameiilu era irrevoca- 
b'c; las aguas del Cócito eran Ingri­
mas: el .iijueionn’ tenia aguas amar- 
gas; por el Piilegeton corrian lorron- 
(e.s de llamas y el Loteo separaba d  
Tártaro de los Campos Elíseo*; con sus 
agaasso helnael ohwla de las mise- 
lias de la vida. Las princiiiales diviiú- 
ilmh's itifernales, eran; las Porcd», 
Clottio. Lachesis, v Atropos, quienes 
filiaban lo*'dias líe los mortales; las 
f-'uruu, Tisifune. M<-gare y Aleclon, 
que ejecuiaban las scnlencías do Mi- 
uos; el viejo Carón, barquero do 
los infiernos, y tViluro, perro de 
ices cabeos, que guardaba la puer­
ta de eiJiraib del inilacio de Pluton. 
^  cita ademas l.i AvcAr, bija del 
Caos; lii-Vurríí, hija de la AocV; el 
Su4'ño, hermano déla Muerte; Morfao 
el dios de los sueños.~Los grandes 
• ulpable*. encerrados en el Tártaro, 
MauSiai/b, condenado á rodar desde 
k) alto de mu mea. una enorme pie­
dra que caía incesaulemente; lytyo, 
a ijuicn un buitre roia eleruameuie 
las cQiraiias; róninio, atormeotado 
por la sed y eiliaiabreeii medio de un 
estanque cuya agua, se escapaba sin 
cesar de sus labins y debgjo de los ár­
boles de loS frutos, cuyas ramas se. en- 
ilcrmban cada vez que preleodia llc- 
v j r un fruto ásu boca; (sion. alado á 
una rueda rodeada de serpientes, que 
baciait su suplicio elcrno;las cíncuvn- I

la hijasde Hanaüt, condenadas a lle­
var elernameme cántaros de agua á 
uua cuba sm fondo, que cu vauu iiro- 
curabau llenar.— Los Campos Eiisnus 
eran unn maoslou deliciosa, doude las 
sombras virliinsasgozaban de unn fe­
licidad iKrfccIa; allí reinalia unn |in- 
mavera eterna.— Tal era la resiüeiieia 
de Pluton. Kepresenlaban á este dios, 
seiilado sobre un trono de ébano, ar­
mado üc lili cetro con dos puntas, v su 
cabeza cubierta con un casco, pri'sen- 
te (le los Cii'lopes. y cuya propied.Kl 
era la de hareiio invisible. A su lado 
estaba sentada Proserpina, su pálida 
y esléril esposa.

Baco, dio* del vino, era liijo de Jii- 
piter y de Scoielé; fue educado por las 
ninfas de Nisa, uimUafla de las Indias, 
y por las Musas, del {loder de tas cua­
les pasó al del viejo AifcNi}. hijo de 
.Mcrcurjo ó do Pan. y de un:i ninCi 
que seguin ordinariaurnle ó Baco, 
montado en un asno, y casi ,<uempre 
einliriagadu.— Cuando creció Baco. hi­
zo la conquista de las indias, acompa- 
iiadodesu padre adnplivo y de una 
infinidad de hombres y mngeres, quii 
llcvaliaii en vez dev arma.-, tirsos y 
lamliores.— Las fiestas do este dios, 
llamadas orgi'ts ó ttacanale», eran la 
señal de todos los escesus á que nos 
lli'va oaluraluienle la embriaguez; las 
mngeres, medio desnudas, armadas de 
tirsos y de nnlurchns, corrían acá y 
allá, al son de los tambores, y hacina 
retemblar a las monUñs con sus au­
llidos. So representaba áBaco bajo la 
forma de un hombre riéndose, corona­
do de pómpanos, llevando en una nia- 
0 0  racimos de uvas y en ia otra un 
tirso; ora lescnUlian sobre un tonel, 
ora sobre un carro lirado por tigres y 
leones.

El .Amor, según Uesioilo. es uno de 
los cuatro grandes principios de los 
seres. En un principio, dice, fue el 
Caos, después la Tierra, un v asió seno, 
base inallerahic de lodo lo que es. 
luego d  tenebroso Tártaro en el fun­
do de los abismos, y el .tmor, el ma.* 
bello (le los dioses Kiínoriales. ^guu 
la milologia vulgar. el.Amuru Cupido, 
es hijo de Venus y de Alarle. Le re­
presentaban desnudo bajo la furnia de
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imiiiilu alado, .irinaito de ua arco y 
de uti carcax lleno de Hechas ardien­
tes, algunas veces con una \enda-et) 
los ojos y lina aiilorcliaenlamano.— El 
nombre del Amor recuerda el dePsi- 
quis, joven princesa de singular her­
mosura que la comparaban con Venus 
y que se hizo amar del mismo Amor,

' Un oráculo predijo que tendría por 
esposo á UD monstruo temible, y man­
dó poner la belleza sobre una roca de 
siena Pero eiilonces Céfiro, por or­
den del Amor, la trasladó á un palacio 
maravilloso, donde estaba servida por 
ninfas invisibles que prevenían todos 
sus deseos. El Amor llegó a ser su es_

C  /  -I

¿ÍJfA

v<;''

poso; pero aunque preseole iluraule 
la noviie. se escajuiba a los primeros 
rayos del sol. Sin embargo Psíquís, 
inquiela y curiosa, quiso ver con sus 
propios ojos si el oráculo lo había con- 
\erlido en un mónslruu. Una noche 
que el Amor se encontraba dormido á 
su lado, se levaiilócoD mucha cautela, 
encendió una lampara, se aproximó al 
lecho, y vio en lugar de uu mónslrun 
al hijo do Venus. Con la sorpresa que 
csperimenla deja caer una gola de 
aceite y se despierta elAmor; este aira­
do le reprende su desconfianza; el pa­
lacio encantado desaparece y Psiquis 
queda solo en un desierto. Eu su dolor 
quiere darse ia muerte; pero su invi­
sible esposo detiene el golpe falal; la 
princesa recurre á los ruegos, invoca 
en vano n todas las divinidades, y Ve­
nus irritada contra Psiquis porqué ha­

bla podido con eu belleza cautivar al 
Auiur, te suscita a nuevas pruebas que 
Psiquis destruye con la asistencia de 
su iiiv isiblees|Ñ)SO. Penetra en los in­
fiernos; Proserpina la da una cajita 
mísleriosa con nrohibicion de abriría; 
Psiquis no puede resistir á la curiosi­
dad, y de esta caja se escapa un humo 
espeso que ennegrece su rostro. Psi­
quis se habla iinagiuadu que contenía 
el afeíte que sostenía eterna la belleza 
de las diosas; pero el Amor teniendo 
compasión de ella se la llevó al cíelo 
donde Júpiter la concedió la inmorta­
lidad, legitima su casamiento y la uno 
al Amor. De esla uuiou uació la Volup  ̂
luositUid, Representaban á Psiquis coft 
atas (le mariposa en las espaldas.

continuara).
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J i w  n i w c i s c o  a  i v ü k p k m i i k x t e .

i  l

l'i) joven (le unos quince aüus, jk‘-  
rocuya allueslalura anunciaba una 
fuerzo superior a su edail, y <ie mira­
da audaz. se ballnha sentado en el 
muelle ile la bahía <lc Cádiz; apoyaba 
su codo sobre los libros atados con una 
correa y no cesaba de mirar al mar; a 
su lado se encontraba otro escolar pu­
lido, delgado y (Mintrabecbo, (fue se 
huiieru creído que a(̂ ababn de salir de 
la primera iuranda, si sus facciones 
ya dosarolladas no hubiesen desmen- 
lídosu ra<fuílíca apariencia.

Pablo Minarlo leoía en efecto iin ailo 
menos que su hermano Juan Fraucis- 
co, pero inferior á este ni fuerza, atre­
vimiento y voluntad, se babia acos­
tumbrado a seguir en ludo sus conse­
jos. Sin embargo, no era Pablo tan ilii- 
bil como lo parecía a primera vista; su 
aspecto enfermizo ocultaba,porelcuii- 
Irario. una vitalidad tenaz y un vigor 
de inercia, que se hubiesen enconlradu 
en personas de mas edad; peroern una 
aaluraleza imitadora, lomaba el cami­
no que le mostraban por pereza de 
buscar otro; adherido por otra parte á 
su hermano, hacia el cual profesaba 
tanto interés como admiración, creía 
de su deber seguirle en lodo, como el 
soldado sigue a su general.

Amtms ihau i  la clase de latin, y es­
peraban que sonase la hora para acu­
dir u ella.

De repente Juan Fraucisco se incor­
poró bruscamente lanzando una escla- 
inacion y estendíendo su mano hacia 
el mar.

— ¿Yes, vea, Pablilo? esrlamó, la 
corbeta de instrucción a a á aparejar.

El navio indicado por el escolar aca­
baba en efeclo de levantar anclas; las

vergas y las cofas estaban ciibicrlas 
dcdíscipuliis de la escuela manlima; 
las velas se desplegaran las unas des­
pués de las otras; comenzaron a turnar 
la brisa, y bien pronto la corbeta se 
lanzo Sobre las olas con la ligereza de 
una golondrina de mar.

De lodos tos ospeclaculus propios 
para interesar la inteligencia humana 
ninguno acaso (S comparable al de un 
nav 10  maniobrando sonreun mar tran­
quilo y con una brisa favorable, y con 
la bandera nacional flotando en su pi­
ca. l.os pasos mas rápidos y vanaihis 
dei caballo de carrera, no pueden dar 
niiaidcade rsla prontitud de nioví- 
■ aienios. de esta esjiecie de ccHiueleria. 
ni de esta gracia olvstinada de obedien­
cia. Un navio, no os’ una méquína de 
pino, (le lela y de cordeles como se 
puede creer viéndole inmóvil en el 
puerto; es un ser animado, con mu­
chos centenares de inteligencias, con 
muchos centenares de vida; un ser 
que puede escuchar, ver y que habla 
por medio del cañón.

La corbeta acababa precisamente de 
ilejaroir est.'i voz. y ^  alejaba de la 
costa dejando é sus espaldas una in­
mensa nube de bumo. Juan Francisco 
se había levantado lanzando un alegre 
omfta, cuando el reloj interrumpió sn 
entusiasmo.

— ¡Maldita seas? ¡Y'aya un condena­
do iim, tim . esclamó el escolar vol­
viéndose. Siempre suena la hora de ir 
.1 cla-vc, cnsndd uno esta mas diverti­
do Qiii-iera que don Jacinto tuvier.i 
la campana ilcl reloj colgada de su cue­
llo á guisa de cascaivel.

El lector adivinará fiicílmenlc que 
don Jacinto no era otrovfue el maestro 
de latinidad, hombre escelentc, cuyos 
cabollos grises, y su rostro de color (hi
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IKrgamíno le liabiaii (tnd<> la reputa-' 
doB de un homhre rientifico.

— Mira, añadiu Francisco, cuyos 
ojos no podían dejar la corbeta; mira 
como boga.... ¡Qué gusto es verla cff̂  
minar sobre las olas!

— Si (Ion Jacinto estuviera aijui, 
observó el jorobado 'porque Pablito lo

• era), nos probaria (jue Virgilio ba ha­
blado de esta nianiobra, y nos cilaria 

: en corroboración de ello algún verso 
I latino.
¡ — No me liable.s(lel latín, interrum­
pió bruscamente Francisco; es mi 
enemigo natural. El línieo provecho 
que he sacado de haber traducido á

l i l i
IUMIM/
i . ,  i  ; ■

<É>
VISTA fiENERAL DE CtDIZ.

Horacio, es saber quelosroinaaos pre­
ferian el aceite de venatro á la salsa de 
lamprea.

— Nuestro tío quiere que asistamos 
á clase, dijo Pablo dando uii suspiro.

— ¿Y por qué nuestro tio de lia ser 
dueño de guiarnos á su gusto? mur­
muró Francisco; yo quiero ser inde­
pendiente, ¿te enteras?

Por esta palabra comenzaban ordi­
nariamente las revoluciones de Juan 
Francisco; le reprendían (Hirque había 
perdido el pañuelo, porque se babia 
desgarrado el pantalón, |»orsu negli­
gencia en aprender, ópor su exagera, 
da incliuacion á las golosinas, concluía 
siempre invocando su independencia. 
La esperieucin no le había hecho co­
nocer todavía la necesidad de la su­
misión, y todo cuanto le contrariaba 
lo miraba como un aleniadoá su liber­

tad; esta necesidad de no obedecer 
mas que á sus propios deseos, le em- 
)>eñat)a en combates que le
su repowy su alegría, pero lejos

quitaban 
„ , pero lejos de

achacarlo a su falla de docilidad, acu­
saba la tiranía de los maestros, y uo 
vela en los tormentos de la lucha mas 
que una escitacion continua para con­
quistar su libe rtad.

.Su hermano Pablo mas apacible, hu­
biera aceptado sin mucho esfuefzo la 
obediencia, pero se asociaba alas ínsur- 
rcccioues de su hermano por imitaciou.

Cuando oyó que Juan Francisco in­
vocaba su independencia á propósito de 
la clase de don Jacinto, comprendió que 
iba á suceder la hostilidad mas comple­
ta contra el latín, y poniendo sobre el 
muelle los libros que ya había coloca­
do debajo del brazo, esperó la declara­
ción de la guerra.
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No tardó muchoen verilicai'ite. Juan 
Franciáco ^uhió In rabera hacia d 
caitiinouuccooducia B l a y  dijo 
LOfi res<ilucton desprecialiva.

— Traduzcan éjloga» en buen tiora; 
yo tenido precisión de respirar d  aire 
fibre, Hablilo. y quiero ver elegerci- 
ciodp fuego de aquella corbeta.

— Veamos el egerciciu de fuego, di­
jo Piiblilo con vil tono de imliferencia 
lilusólica.

— Don Jacinto puede enfadarse si 
iiiiiere, aííaUió Juan, tanto caso bnré 
Jesii cutera, como de una bol.«a sin 
dinero; en cuanto n nuestro lio. si 
quiere quitarme de iiu todo la libertad 
cinnapelerc mi prisión con las liojas 
devirgiliu.de Cicerón y de Cornelio 
Nepote.

—Lu mismo podras llover con las 
hojas de mis libros, respomliú el joro­
bado Iraiiquilanienle.

— Vamos mas adelante, dijo Juan 
Francisco, y veremos mejor, y cuando 
la corbeta haya terniinadu su ejercicio 
iremos a la playa veoger aangrejos para 
meterlos en los bolsillos do ifon Ja­
cinto.

Pablo asió la correa que alaba sus 
libros, poniéndolos sobre su joroba á 
manera de muohila, y siguió iranqui- 
lamcnle á sn hermano.

— Nuestros camaradas, decía Juan, 
riéndose, estarán ahora tan ocupados 
sinliofldo las bellezas de los haMaliyos 
absolutos; yo Ule mofo de la gramá­
tica. de la sintaxis.... y hiista do don 
Jacinto. No hay placer mas grande 
que el de hi libertad.... Nosotros, va­
mos a divertirnos hoy, como se divier­
ten tos hombres. Pablilo.

— Divirtámonos como so divierten 
los hombres, respondió éste con indi­
ferencia.

En este momento pasaba una medio 
docena de marinerilío» 6 grumetes, y 
al ver u Pablo se déluvieron riéndose.

-M irad, dijo uno de ellos sefialandu 
al jorobado: mirad una embarcación 
construida de un modo bastante ori­
ginal; lleva el cargamento en la popa.

— Es un fraude; dijo Otro; es qae 
. lleva un papel con azucarillw «lecon- 

Irabandoentre las dos espaldas.
— Sigan vds. su camino, canallas,

dijo Juan Francisco que no pudo su­
frir se mofasen del defecto natural de 
su hermano Pablilo.

Los grumetes le miraron.
— Perdón, dijo el mas alto quitan- 

(liise el gorro encarnado; ¿se le ofrece 
alguna cosa al caballero? ¿En qué 
quiere que se le sirva? ¿Que prefiere 
mejor, un puntapié ó uu puñeUazu?

— ¡Tómale lu mismo primero, c-s- 
clamóJuan aplicando á la oreja del 
grumete un resonante bofetón.

£1 manncríllo retrocedió aturdido, 
pero volviü de pronto furioso sobre. 
Francisco quien le recibió vigorosa­
mente. Por un impulso natural. I’a- 
blitose lanzo en socorro de sn her­
mano; cogiéronle dos grumetes y se 
empeñó un cómbale general.

AuD(|ue el número bacía la lucha 
desigual, la agilidad y la (ueria de 
Jimn Friiiicisco tuvieron mucho liem- 
|io indecisa la victoria; mas úllima- 
ineivie, los transeúntes se interpusie­
ron y obligaron a retirarse á los gru­
metes; pero los dos hermanos qucila- 
ron en m ny mal estado, y viendo ó sus 
píos Ins libras rotos y desliojadus.

-E sto  se llama uu Unce divertido, 
(lijo Pablo frotándose el brazo.

—¿Para qué se han mofado de nos­
otros? esclamó Francisco desesperado. 
¿No pueden ellos ser {amblen maBana

{'oroliados? Que vengan otra vez, y les 
laré ver á puñetazos que son unos 

collones destenguados. Yo no sufro ti­
ranías; yn quiero ser independíenle 

Pablilo snoio que sn hermano tenia 
razón en responder asi. Se sonó, se 
limpió la boca que tenia llena desan­
gre, y comenzó á recoger la» pági­
nas de sus clasicos que andaban por 
tierra.

Juan Francisco le avudóá reunir­
ías, y ambos bajaron á la playa ; pero 
cuando llegaron, la corbeta había vuel­
to á andar, In mar había dado princi­
pio i  la creciente y los cangrejos ha- 

' biao desaparecido. Después de inútiles 
esfuerzos por buscar cangrejos, fue 
preciso resV''^''^ * entrar en casa sin 
haber disfrutado ninguno de los pla­
ceres que se habían prometido.

fN» contiHvaráJ.
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IIIS T O IU A  \ A T I R \ L

t=^3ái

a a  't ? a < a íü a .

En la calegoria de los anlosales car­
nívoros, el león acupa el lugar mas 
preferenie; pero después le sigueel ti­
gre; oslo es el mas maligno de'lodos 
los animales; el león es fiero, foriudo, 
pero noble y elcmenle; el tigre es vil, 
implacable y se complace en hacer da­
ño aunque esté repleto; su furor no 
conoce mas treguas que el tiempo que 
necesita para armar su emboscada, 
acomete a ios animales domésticos, á 
los fieros, y á veces se alreve á medir 
sus armas con e! mismo león.

El tigre es largo de cuerpo, de 
piernas corlas, su cabeza desnuda, los 
ojos feroces, y su lengua de color de 
sanare siempre fuera de los fauces,

manifiesta ios caracteres de su villana 
jierversidacl.de su cruelüadiosaciabic. 
lodosa instinto no es otra cosa que 
una rabia constante, un furor ciego 
que nada conoce, que nada distingue, 
y que le hace muchas veces devorar 
a sus propios hijos y despedazar a la 
madre cuando esta los quiere defender. 
«iOjala, dice Buffon. que esta sed de 
sangre llegase en él hasta el esceso! 
;ojak no pudiese saciarla, sino destru­
yendo en su nacimiento la raza entera 
üe los mónstruos que prodúcelo 

Por fortuna, cuando osle i-élebre 
naturalista escribía, la raza del tigre 
era poco numerosa, y si hemos de dar 
crédito á muchos de nuestros natura­
listas contemporáneos, sehaestingui- 
do ya completamente, no quedando 
mas que onzas, panteras y leopardos, 
con cuyos animales tiene el tigre una
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DoUble sfmejaoza. y da lugar á que 
re lecatifundacon ai|iieilas floras, que 
por r«o no dejan de ¡ter de lan mala 
romlicin» y de tan malignos íiisliiilos. 
Pero supoñlendo que aun subsista, di­
remos que el tigre rrecuenin las rilw- 
ras de los rios, porque necesila beber 
muy amenudo para templar el ardor 
que le cuiisume. En estos sitios es 
donde el tigre mulliplicasu carnicería, 
pues abandona los animales quo acaba 
de matar para degollar otro-; part-ee 
que solo desea beber su sangre; con 
efecto, la chupa y se embriaga con 
ella; y cuando Ic-'abrc y despedaza el 
cuerpo, es para iiilroducir en él su ca­
beza y Iragar á boca llena la sangre 
rm a'íucnte acaba de abrir, y i[ue 
cas'i siempre se agota antes que su sed 
se vea saciada.

Cuando caza algún animal corpulen­
to.como un cabatloúun búfalo, nunca 
aguarda a devorarlo en el mismo para­
ge que le raza, sino que como el gato 
se lleva su presa á mi lugar oculto, 
donde no pueda scriiiquielado por na­
die. con el objeto de saborear á su pía 
cer la presa cogida.

Para dar una nica á nue-lros jov enes 
lectores de la fuerza de este cruel ani 
mal, inseríamos ácoDliiiuacion algunos 
párrafosqua escribe elP.Tachard. tes­
tigo ocular (le una lucha entre un tigre 
roiilra elefanles-

<Se kvantó. dice, una alu empaliza­
da de cerca de cien pies de cuadro; en 
medio del recinto había tres rlefantei 
destinados a pelear con el tigre: tenían 
una especie de gran peto oue les cu­
bría la cabeza y parte de la (romea. 
Luego que llegaron á aquel sitio, sol­
taron de una jaula, situada en parage 
retirado, un tigre üc tnl figura y color, 
que parecieron nuevos á los franceses 
que asistieron al combate; porque ade 
reas de ser mas alto, mns corpulento y 
roas grueso que los que habíamos vis­
te en Francia, su piel no estaba man- 
<d>ada del mismo modo, sino que en 
vez de aquellas manchas sembradas 
sin orden, tenia unas listas largas y 
anchas, ee forma circular, las que 
principiando desde el lomo se reunían
en la parle inferior de! vientre..........

<!4o dejaron surito desile luego al

tigre que había de pelear, sino que te 
tuvieron atado con dos cuerdas, de 
suerte que no teniendo liberlad para 
arrojarse , el primer elefante que te 
ncomcliii le din ron 1,-t trompa dos o 
tres golpes en el lomo, tan fuertes, 
que eT tigre quedó atolondrado y per­
maneció tendido < n tierra sin mo­
verse por algún tiempo; pero luego 
que le desalaron, aunque este pri­
mer ataque le habia di-iiniiiuido mu­
cho su furia, dió un abultído horrible. 
V quiso arrojarse á la trompa del ele. 
lanlc que se acerraba á herirle; |ier<i 
este doblándola ilieslramento, la de- 
fendiucon sus colmillos, los cuales tire- 
sentó al mismo tiempo al tigre, hirién­
dole Inn oportunamente. que le hizo 
dar un gran sallo en el aire, y deján­
dole lan aturdido de este golpe que no 
se atrevió mas á acerc.irse. El tigre 
dió muchas vueltas alrededor del pa­
lenque, av.ilanzóndose á veces hacia 
las personas que descubría en las ga­
lerías. Después escilaron contra él tres 
elefantes, los que le dieron lan recios 
golpes, que voU iú i  hacerse el muerto 
y no cuidó mas que de evitar su en­
cuentro. Los elefantes le hubieran 
muerto sin duda á no haberse dado 
nn di combate.»

Se conoce en esta sencilla relación 
cual debe ser su fuerza y el furor del 
tigre, que atado con dos cuerdas y so­
lo contra tres elefantes, todavía era 
bastante formidable para los colosos 
coa quienes combatía.

La tigre paro, como la leona, cuatro 
ó cinco cachurrus; es furiosa en lodo 
tiempo, pero su rabia no conoce limi­
tes cuando le rubau sus hijos; arrostra 
entouces lodos los |>eligros y persigue 
á los robadores, los que viéndose aco­
sados se ven procisauos á soltarle uno 
de sus hijos; la madre se detiene, le 
coge, le lleva á ponerle en salvo, y 
vuelve á seguir á los robadores hasla 
las mismas puertas de la población.

El tigre mueve la piel de su faz. 
cruge los dientes, brama y ruge como 
el león, pero û rugido es diferente.

La piel de esle aoim.il es muy esti­
mada en todas iiartcs, princípalineiile 
en la China, donde liis manilaríiies 
militares cubren con eUu la« sillas en
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uue salen en público, y también las 
«■ mplenn eu cubiertas para las almc  ̂
bailas rte que hacen uso en tiempo ue 
iiiMerno.

Los indios no encuentran inconve- 
nieolc en comer la carne del tigre que 
no hallan inai sana ni dailosa.

A este cruel animal siguen ia pan- 
lera, la onza y el leopardo, tan temi­

bles y Feroces casi como el que acaba­
mos de describir.

iNos lia parecido oportuno dar esto; 
pormenores acerca del tigre, en a isla 
de lo recienle queesta el combate, que 
Con uno deeslos animales, ha veriíica- 
do un toro en la plaza de estos cspt'c- 
táculos en Madrid.

C I E N T O S  P .TR A  L O S  M N O S .

UisaSUjea, natural de Toledo, su|>o 
la lilosofia, y se instrnyu tanto en las 
lenguas latina, griega, hebrea y siriaca, 
que se asegura escribió en estos cinco 
idiomas al papa Paulo 111. Ana Caro 
compuso varias comedias, que se re­
presentaron en público teatro con mu­
cho aplauso. Beofrss ífaíindo, nalural 
de Salamanca, y camarera de la reina 
Católica doña Isabel 1, supo con lanía 
perfección la lengua latina y la retóri­
ca, que mereció ser maesira de esta 
insiíno señora./loñtifuoBa .«oret/u,
natural de Barcelona, hizo tan rápidos 
progresos en las ciencias, que a los 
doce años de sii edad defendió conclu­
siones públicas de lilosofia, las que de­
dicó á doña Margarita de Austria, 
reina de Espafia; y supo también teo­
logía juri.sprudencia y música. Dona 
Catalina, infanta de Aragón y reina de 
¡nolaterra. desterrada por so mando 
Enrique VIH, dejó á la poslendad el 
mayor ejemplo de paciencia y 'irlud, 
y las siguientes obras latinas; iratado 
de las logj'tmos del pecador, y la ¡ie~ 
dU<ic%on fiobTfi losiaiwoí. O mil? otras 
innumerables, las cuales se distinguie­
ron en lodo género de ciencias.

Si se examinan nuestras bistonas. 
se hallarán no pocas españolas, que

compitieron en valor con los mayores 
héroes. Doña Isabel, reina de Caslilla 
y León, esposa deliuvicto Fernando el 
Católieo, filé tan valerosa y prudente, 
que sedebeá su esfuerzo, industria, ac- 
lii iilad y consejo, laconquisla del rico y 
poderoso reino de Granada: asistía al 
campo del honor con sus damas, alen­
taba á los soldados, velaba sobre su 
coiidiicla; y aun se le puede atribuir 
la mayor parle en el descubrimiento y 
conquisla de América. ¡Feliz monar­
quía la que tiene una princesa tan 
bien ocupada y adornada de tan sin­
gulares virtudes! Isabel Vaz sirvió en 
fa clase de soldado en la frontera da 
Tánger: manifesló muchas veces su 
valor en la defensa de aquella plaza, y 
falleció en una salida que hicieron ios 
moros eu marzo del año de 1(317. Ju­
liana de abo, nalural de San Esteban 
dcl Puerto, se disfrazó vestida de 
hombre para buscar á su marido, que 
se había ausentado por haber hecho 
una muerte; y después de haber prac­
ticado varias diligencias sin efecto, 
senió plaza desoldado, y sirvió en la 
guerra de Granada contra los moros, 
portándose con tanto denuedo, que 
iiabieiulü sabido Fernando el Católico 
que era mugar, le concedió una renta 
vitalicia en atención á sus méritos y
señalados servicios.

También son muy dignas de memo­
ria aquellas famosas heroínas natura-
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les de Alozniaa, lujiarsiluaUnen In co­
marca «le la serranía tic Rnmia.tlis- 
lanle uoa legtin de la villa ite Tolox, 
cavo suceso refiere Miirmul en su llís- 
lor'ia (le la rebelión «le los moriscos; y 
os como se sigue; •Habiéndose jun­
tado en dicha villa de Tolox, á cinco 
«lias del mes de julio del aAo tó«(l, 
seiscientos moros da pelea con sus cau> 
dilios \lfor, Lorenzo Alfaqui y Jubeli, 
arordarouir sobre Alozama, población 
entonces de 80 vecinos, lodos cristia­
nos, lo que ejecutaron en efccti); 
mas luego que entraron en d  lu­
gar, y se entendió que eran moros, 
empezaron á tocar alarma y a re­
picar las campanas; y acudiendo el es­
cudero Martin Ginés, que estaba en el 
campo, entró en el pueblo, y rom­
piendo una y mas veces por el escua­
drón de los moros, pasó animosamen­
te adelante y recogió la gente hávia el 
castillo, donde entraron lumiilluaria- 
mcnle las muaeres v niños comluri- 
ilos par don Iñigo Manrique, vecino 
lie Malaga, que se hallaba allí presen­
te; y animaudoa las mugeres, porqui* 
lio nabia mas que siete hombres, por 
estar los demás en el cam|« recogien­
do sus mieses, suplieron aquellas ani­
mosamente por uslos, haciendo el 
«licio de esforzados varones, y acu­
diendo á la defensa de los débiles mu­
ros con sus sombreros y monteras en 
las cabezas, vestidas con capotillos, 
porque los enemigos entendieran que 
eran hombres; y otras puestas en 

el campanario no cesaban de tocar las 
campauasá rebato. Los moros se re-

Sartieron en tres partes para acometer 
unUempo.-Jubelieondos banderasfué 

hácia la pucrta'dcl castillo, y Loren­
zo Airaqni con oirás dos fué á la pla­
za del Burgo; y la tercera con los de a 
caballo cercó el pueblo para atajar á 
los (lue saliesen, ó viniesen á meterse 
en él. y dieron tres asaltos, en los que 
perdieroudiezy siete moros que les ma­
taron, y fueron herido» mas de setenta. 
En esta ocasión Haría de üu'jredo, 
viendo raido á Martin Dumineuez su 
padre, de un escopetazo que !ó había 
dado un moro, llegó á í'l y le turnó un 
capotillo que traía vestido, y ^  puso 
una celada en la cabeza, y con la ha-

llesla en las manos y la aljaba al lado, 
[ideaba como lo podía hacer un esfor­
zado varón, defendió un piirlillo, malo 
un moro, hirió i  otros muchos á sae­
tazos, é hizo tanlo este día. que mere­
ció que los del consejo de S. M. la hi­
ciesen merced de unas haciendas de 
moriscos en Tolox para su casamien­
to.» Fínalraenle .Varia Pita, natural di* 
Galicia, se distinguió y adi|uiríó una 
gloría inmortal en el sillo <|ue pusie­
ron los ingleses á la Coruña el año de 
1389. Se eslaba capitalando la entre­
ga de la plaza, estando ya los sitiados 
en la brecha, cuando María Pila re­
prendió ásperamente al gobernador; 
y acriminando la cobardía de la guar­
nición, tomo una espada, y dijo en al­
ta voz con ánimo alentado y generoso; 
Si^amc e{ que ('iri/TC Aonó)'; y arru- 
iaiidose á la brecha rlciuxladamenle, 
la siguieran los paisanos y soldados, 
que a su ejemplo atacaron al enemigo 
con tanta valentía, que muchos de los 
ingleses perdieron la vida, y los res­
tantes dfsani|iararon el puesto.

Podría citar otros muchos ejemplo: 
de raiigeres sabias y valerosas que hn 
producido la nación espafiola; pero las 
nombradas basiau para hacer callar á 
los eslrangeros. y para que. nuestras 
damas puraan formar juicio del méri­
to de sus gloriosas antepasadas, en los 
ralos quelesdeje libres la imporlanle 
ocupación del tocador.

Cicerón cuenta que habiendo soña­
do un pobre hombre que comía un 
huevo fresco, fné a consultar al íntér-

Iiretc de los sueños, quien le dijuqne 
a clara signilicaba que tendría pronto 

plata, y la reaia que tendría oro. La 
casutdidadlitzo que al poco liem|>o el 
del sueño beredase de un pariente, 
que le dej<í en efecto su caudal en mo­
nedas de ambos metales. Agradcridc 
al oráculo, foé á verlo le refirió la 
aventura, y le regató algunas mone­
das de plat.i. >Tr felicito por la fortu­
na; le (lijo el intérprete y me doy por 
satisfecbo en cuanto á 1a piala; p«‘ro 
me delies la recompensa dcloro.«
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